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Discurso de apertura en las Jornadas de Buiatría 2007

Es para nosotros un orgullo y un placer
poder participar en estas 35 Jornadas de
Buiatria organizadas por el Centro Vete­
rinario de Paysandú en los 104 años de
fundada nuestra Facultad de Veterinaria
y en los 100 años de fundacion de la So­
ciedad de Medicina Veterinaria del Uru­
guay.

La SMVU fue fundada el 10 de mayo de
1907 por 11 colegas que pusieron la pie­
dra fundamental de nuestra institución.
La SMVU cuenta con centros veterina­
rios en todos los departamentos del pais
y en zonas en donde el nucleamiento de
veterinarios as} lo amerita.Cuenta con
filiales de especialistas como la de Buia­
tría, la de pequeños animales SUVEPA,la
de laboratorios veterinarios AUVELA,
la de equinos AUVE, la de especialistas
en aves AMEVEA, la de proteccion de
los alimentos AVEPA, y las noveles fi­
liales de Salud de Ubre, la USU, y la fi­
lial de especialistas en cerdos.

A su vez cuenta con comisiones de espe­
cialistas que sin configurar una filial son
profesionales dedicados al tema como ser
las comisiones de reproducción, bruce­
losis, rabia, biotecnología, podales, co­
mision coordinadora del area de ciencias
agrarias,1 eucosis, garrapata, BSE, pági­
na web y multimedia, comisión de revis­
ta técnica Veterinaria, la de la revista Ve­
terinarios, laja de Jubilaciones, la de Co­
legiación.

A su vez la SMVU cuenta con delegatu­
ras en distintas comisiones y ámbitos,
como en la comisión de rabia del MSP,
en la comisión nacional de zoonosis,en
la Conhasa y las Codesas, la comisión de
leucosis ,acreditación y censo veterina­
rio en la órbita del MGAP, también cuen­
ta con delegados en el cogobierno estu­
diantil tanto en el consejo, y claustro de
la facultad como el central.

La SMVU se hace presente en todos los
ambitos en los cuales es invitado y en
los que no somos invitados pero esta­
mos implicados nuestra sociedad por in­
termedio de los colegas implicados, tam­
bien participamos.

En estos 100 años de fundación de nues­
tra institución ,yen estas 35 jornadas de

buiatria es menester difundir el pensa­
miento de la profesión veterinaria en to­
dos los ambitos posibles,d ifundir el co­
nocimiento veterinario, asesorar a los
poderes publicos en lo concerniente a
salud animal y refrescar el concepto de
sol idaridad.

Todo lo que sucede en el ámbito de la
sal ud ani mal nos es propio, nada nos es
ajeno.

Tenemos mucha preocupación por la si­
tuación que estamos enfrentando con la
nueva dirección de la Comisión Nacional
de Zoonosis, ex - hidatidosis, que fue
creada por ley y que los legisladores qui­
sieron que estuviera presente en la corni­
sion nacional un delegado de la SMVU
emitiendo la opinión de los veterinarios,
sin restricciones,sin ninguna restricción.

Pero resulta que hoy emitir la opinión de
un universitario en la discrepancia signi­
fica ser un mal profesional.

Queremos ser muy claros en cuanto a lo
que pensamos del encarde dicha comi­
sion:

l.-Lo que se ha realizado hasta ahora en
el ámbito de la hidatidosis, ha sido
bueno,se han conseguido buenos valores
de prevalencia.Que podemos plantear
mejoras, por supuesto que si, pero que
no hay que denostar lo que se hizo hasta
ahora por otro presidente u otro director
tecnico de la comision de hidatidosis.
Para que quede muy claro, la SMVU va a
decir a los cuatro vientos que el trabajo
técnico que realizaron los Veterinarios
dinamizadores en el área de extensión veteri­
naria fue muy bueno yconsiguió logros como
no consiguieron en otros paises.

2.-No estamos de acuerdo con el despre­
cio hacia una parte de la campaña sanita­
ria que llevan a cambo los dosificadores
en la cual se les denomina a ellos y a
nuestros Veterinarios como meros em­
pastilladores. Que falta de conocimiento
epizootiologico le hace falta para decir
semejantes barbaridades.

3.-Estamos de acuerdo en que de alguna
manera hay que controlar la población
canina en el Uruguay, que se suspendió
hace muchos años por otras administra-

ciones que pensaban que eso era un gas­
to y no una inversion en estatus sanita­
rio.

4.-Esta bien que el estado controle sus
gastos pero no a expensas de los veteri­
narios.

Se plantea realizar 20.000 castraciones
en todo este año a un costo de $ 200 por
cada una. Ese valor implica que el colega
debe pagar los gastos de transporte, de
insumas para el acto quirúrgico, pagar la
cuota parte de la Caja Profesional, ellVA
y algún timbre.

Hay que contar que hay que comprar la
anestesia, el catgut, un antibiotico, el IVA,
un timbre profesional y la ganacia razo­
nable para el veterinario.

Como dijimos las cosas al principio,este
precio de las castraciones de perros vul­
nera profundamente nuestra etica aran­
celaria y no lo aceptamos. Capaz que en
los conceptos epizootiologicos de los
mentores de este plan de castraciones
esta que se puede anestesiar con un
palo,suturar con el cordón de los zapa­
tos y sustituir la antibioterapia por un
te de carqueja, quien lo sabe.

Esto constituye, este trato hacia noso­
tros los veterinarios y hacia. nuestros pa­
cientes un acto reñido, totalmente reñi­
do con la ética del bienestar animal.

Por ultimo nuestros veterinarios de la
comision nacional de zoonosis fueron
presionados a realizar actos quirurgicos
so pena de perder su puesto cuando fue­
ron contratados para ser extensionistas.

Como veterinarios participamos en la
Conhasa, las codesas y en la comisión de
Brucelosis que opinó en todo lo referen­
te a esta zoonosis. Sabemos por los da­
tos que disponemos que los focos estan
disminuyendo a medida que se aumenta
la presión de sangrado.Sabemos que exis­
tieron problemas diversos con las vacu­
nas en animales preñados y servidos. Hoy
la SMVU por intermedio de sus delega­
dos esta impulsando el control de los
movimientos de animales de los que van
a ventas remate o pantalla con sangrado
previo como forma de evitar la disemi­
nación. Es apollado por todos los inte-
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granmtes de la conhasa,sal'lo por un de­
legado de una de las gremiales. Este dele­
gado propone que no se sangre antes de
mover los animales si no en cl estableci­
miento y no todo cl establecimiento si
no solamente una Inuestra que sería para
todos los establccilnientos iguales yeste
muestreo en ganado de carne durari a tres
años.

En cuanto a Brucelosis nuestra profe­
sion pretenderia que se tuviera un plan
de lucha contra la leucosis mas definido
y terminado con etapas a cumplir.

El mes pasado todas las profesiones uni­
versitarias presentaron al \'icepresiden-
te de la República por intermedio de la
Agrupación Universitaria del Uruguay el
anteproyecto de colegiación marco para
todas las profesiones. Seguimos como
hace mas de 40 años impulsando la ley
general de colegiación que nos va a per­
mitir un mejor desarrollo de nuestra pro­
fesion. A principios de este años se apro­
bo una ley que permite a los colegas del
MERCOSUR venir a trabajar a nuestro
pais,un ley de acceso temporario de pro­
fesionales sin consulta a nuestra institu­
ción ni a ninguna otra que tuviera que
ver con nuestra profesion. Por interme­
dio de esta ley cualquier profesional del
MERCOSUR podría gestionar su acce­
so al trabajo. Pero eso son una de las
preocupaciones que menos temor tene­
mos. Estamos recibiendo cuantiosas in­
versiones en tierras en todo el país de
empresarios que vienen con su tecnolo­
gía y sus técnicos veterinarios. Nosotros "
no sabemos si son veterinarios, atravie­
san las fronteras con medicamentos que
no estan aprobados en nuestro pais y
ademas hacen una competencia desleal
con nostros pues no pagan iva, ni la caja
profesional ni el fondo de solidaridad ni
el adicional. Que se entienda bien, no te­
nemos xenofobia contra ningun colega,
Uruguay es y será una tierra de inmi­
grantes pero todos en pie de igualdad na­
cionales y extranjeros.

Estamos muy preocupados por el tema
de la investigación veterinaria en el Uru­
guay. Nuestra Facultad recibe mengua­
dos ingresos para la enseñanza y la in­
vestigación. Nuestro laboratorio del
MGAP, la DILAVE, esta pasando por el
mismo problema mas que los colegas que
alli van quedando estan al límite de la
jubilación y todo lo que se formo a esos
colegas no es translllitido a nadie por que
no estan ingresando nuevos colegas en
cantidad suficiente.

El otro organismo que hace investigación
nacional en el rubro agropecuario es el
INIA. Los aportes recogedios por el ins­
ti tuto son generados por los producto­
res y su producción y en ellos participa­
mos nosotros los veterinarios, pero sin
embargo estamos de manera marginal.
Nos regocijamos como pais que somos
libres de fiebre aftosa, de vaca loca, de
intluenza aviar, de newcastle pero sin
embargo en nuestro principal instituo de
investigaciones no tiene un solo investi­
gador en salud animal. De un total de
142 investigadores solamente 4 son ve­
terinarios. Menos del 1 % de todos los
proyectos de investigación que se publi­
can pertenecen a aspectos de la salud
animal.

Los recursos son nacionales, públicos,
no siendo patrimonio de un solo sector
y como tal deben ser utilizados por to­
das las vertientes de investigación de 10
contrario la investigación en producción
animal esta desbalanceada esta renga, no
es seria.

Nos duele en sobremanera que cargos que
son llamados a concurso para investiga­
dores en producción animal sean limita­
dos exclusivamente a ingenieros agróno­
mos cuando nosotros, los veterinarios por
formación y por convicción estamos for­
mados para ello. Nos duele que cada vez
que se llama a concurso para un cargo
restringido tener que protestar con car­
tas que no son contestadas.

Nos duele que no se nos permita concur­
sar para esos cargos de investigadores
cuando mas de 900 veterinarios trabajan
hoy día en producción animal junto a in­
genieros agronomos, en consonancia y
en pie de igualdad.

La realidad tiene algo de porfiada ,que
cuando se la niega rcsurje con mas fuer­
za.

Para terminar queremos hacer mención
en estas 35 Jornadas de Buiatría y en el
año de la conmemoración de los 100 años
de la SMVU a tres consignas que son
gUla de nuestro accionar.La primera es
una consigna que fue creada por nuestro
anterior Presidente el Dr. Jorge Slavica,
Salud Animal Patrimonio Nacional.Hoy
estamos en un perlado en el cual sabe­
mos que si no tuvieramos el estatus sa­
nitario de libre de muchas enfermedades
no estartamos exportando mas de 1000
millones de dolares solo en carnes

y que eso se consigue con la participa­
ción activa de todos los implicados y con
un presupuesto acorde del estado para
salud animal.

La segunda consigna es la que nos referi­
mos anteriormente de la investigación
veterinaria en el pais, en que no hay pro­
ceso de producción animal que se realice
si no hay salud animal y no hay salud
animal sin investigación nacional. Para
que el estatus sanitario se mantenga se
necesitan,son indispensables los inves­
tigadores nacionales, se necesita un cen­
tro de investigaciones el cual los veteri­
narios participemos en pie de igualdad y
con recursos financieros suficientes.

Por ultimo en el año en el que se conme­
moran los 100 años de la fundación de la
SMVU una consigna que nos mueve a
actuar, que no es novedosa, que no es
original,que no la inventamos nosotros,
pero que esta en el corazon de todos
nosotros aquI presentes

¡Vivan los Veterinarios¡ ¡¡
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Dr.Carlos Morón
Presidente de la Sociedad de Medicina Veterinaria del Uruguay
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Artículo Origi al

PriDler análisis de la variabilidad del ADN Dlitocondrial de Cochliomyia
hominivorax en anintales dontésticos del Uruguay

Fresia pl; Lanzzeri, S.l; Martínez, E.l; Carballo, M. 3; Goiii, B.2; Cristina, J.l y Gama, S.l

RESUMEN

La mosca de la bichera, Cochliol11yia h0l11illivorax, es un ecto­
parásito obligado de los vertebrados de sangre caliente en la
región Neotropical y una de las principales plagas que ocasio­
na importantes pérdidas económicas en la producción pecua­
ria. Un programa de control de esta plaga incluye estrategias
que contemplen la variabilidad genética y la estructura las po­
blaciones blanco. C. h0l11inivorax fue identificada como la cau­
sante de las miasis en todas las muestras de animales domésti­
cos colectadas en las cuarto localidades del Uruguay, indicando
una alta incidencia de la mosca de la bichera en esta muestra. Se
presenta por primera vez, datos preliminares de la variabilidad
del ADN mitocondrial (ADNnzt) de las muestras de C. honlini­
vorax colectadas en el Uruguay utilizando marcadores PCR­
RFLP del genoma mitocondrial. La región control (A+T/12S) y
las subunidades l y 2 del gen de la citocromo oxidasa (cox 11
cox2) del ADNnzt fueron amplificadas y digeridas con enzimas
de restricción. Se detectó polimorfismo en la región coxl/cox2,
lo que indica la presencia de diferentes linajes maternales en las
poblaciones locales. Los resultados de este trabajo indican que
la técnica de PCR-RFLP del ADNl1lt es un método sensitivo
para el estudio de la variación genética en poblaciones de C.
honlinivorax.

Palabras clave: Cochliomyia honlinivorax, 111iasis, ADNmt,
PCR-RFLP, Uruguay.

SUMMARY
The New World Screw-worm (NWS) fly, Cochliol11yia /z0I11ini­
vorax, is an obligate ecto-parasite of warm-blooded vertebra­
tes in the Neotropical region and one of the main insect pest
that causes important economic looses in the livestock pro­
duction. A control program of this pest includes a strategy that
contemplates the genetic variability and the structure of the
target populations. C. honlinivorax was identified as the myia­
sis causing specie in all the samples of the domestic animals
collectcd in the .four localities of Uruguay, indicating a high
incidence of the screw-worm fly in this sample. Are presented
for the first time, preliminary data of the mitochondrial DNA
(nl1DNA) variability of the samples of C. honlinivorax collec­
ted in Uruguay utilizing PCR-RFLP markers of the mitochon­
drial genome. The control region (A+T/12S) and the sub-units
l and 2 of the cytochrome oxidase gene (coxllcox2) of the
nltDNA were amplified and digested with restriction enzymes.
Polymorphism was detected in the coxl/cox2 region, indica­
ting the presence of different maternal strains in the local po­
pulations. The results of this work indicate that the PCR­
RFLP technique of the I1ltDNA is a sensitive method for lhe
study of the genetic variation in the C. h0l11inivorax popula­
tions.

Key words: Cochliol1zyia hominivorax, 111tDNA, I1zyiasis, PCR­
RFLp, Uruguay.

INTRODUCCIÓN
La mosca de la bichera, Cochliol11yia ho­
111inivorax (Coquerel, Diptera: Callipho­
ridae), es un ectoparásito del ganado que
ocasiona importantes pérdidas económi­
cas en la producción pecuaria en la re­
gión Neotropical. El empleo de la Técni­
ca de Insectos Estériles (TIE) en el pe­
riodo de 1957 a 2000 (21) ha permitido
erradicar este plaga en Norte y Centro
América (3). La distribución actual de C.
honzinivorax se extiende en parte del
Caribe y América de Sur hasta Argenti­
na, excepto Chile (6, 20).

Todos los vertebrados de sangre calien­
te, incluido el hombre, pueden ser infes-

tados por larvas de la mosca dc la biche­
ra. Las hembras grávidas ponen sus ma­
sas de huevos en el borde de heridas o en
las mucosas asociadas a las aberturas
naturales de los hospederos, donde las
larvas se nutren de tejidos vivos y flui­
dos corporales (4). Este proceso, deno­
minado miasis cutánea, exhala un olor
característico que atrae, a su vez, a otras
hembras a oviponer en las heridas, causan­
do así una significativa morbilidad y mor­
talidad de los animales infectados (13).

En Uruguay, como en el resto de Suda­
mérica, C. honzinivorax es el agente prin­
cipal de las miasis cutáneas primarias,
representando un grave problema sani-

tario que ocasiona considerables perdi­
das económicas (2, 6). Debido a ello y a
su interferencia en el comercio de anima­
les en pie, el Organismo Internacional de
Energía Atómica (OlEA) ha convocado
al diseño de un programa para el control
de sus poblaciones usando TIE.

Un componente fundamental de una es­
trategia que contemple el manejo de pla­
gas en áreas extensas, como la utilizada
en C. honlinivorax en Norte y Centro
América, es la caracterización de la va­
riabilidad genética de las poblaciones
blanco (3). Aplicando la teoría de genéti­
ca de poblaciones pueden ser estimados
el número de inmigrantes entre las po-

'Laboratorio de Veterinaria, Centro de Investigaciones Nucleares, Facultad de Ciencias (UdelaR). Mataojo 2055, Montevideo. Uruguay.
E-mail: pfresia@fcien.edu.uy

2Secc ión Genética Evolutiva, Facultad de Ciencias (UdelaR).
:lEjercicio liberal de la profesión.
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blaciones (flujo génico), las distancias
genéticas pareadas, así como el tamaño
efectivo y los eventos históricos de la
población (Ej. «cuellos de botella», ex­
pansiones rápidas del tamaño poblacio­
nal). Brevemente, el análisis de la varia­
bilidad genética y la estructura pobla­
cional permite estimar el grado de aisla­
miento genético entre las poblaciones
blanco y entre poblaciones no alcanza­
das por el programa de control. Además,
el relacionamiento entre las cepas cria­
das en las plantas de irradiación y las
poblaciones blanco puede ser estimado
en términos de composición alelica y fre­
cuencias génicas. La información sobre
la variabilidad genética de una especie
plaga puede ser, también, n1uy impor­
tante para estipular las condiciones de
monitoreo de las poblaciones después de
las campañas de supresión o erradica­
ción (Ej. determinación del origen de nue­
vos brotes de la plaga), así como para
estudiar las posibles vías de dispersión
y evaluar el riesgo de invasiones a un
área determinada (11).

En este sentido, las técnicas de biología
molecular han mostrado ser herramien­
tas genéticas de gran utilidac en estudios
poblacionales, generando datos confia-

Cuadro 1.

bIes con relativa~cilidad y rapidez. En
poblaciones de C. honlinivorax, el uso
de la técnica d~ RFLP (polimorfismos
de fragmentos de restricción) del ADN
mitocondrial (ADNnzi) ha sido una de las
herramientas preferidas para estudiar la
estructura poblacional, flujo génico y rela­
cionamiento filogenético (1, 7,14,15). Otra
metodología usada para el estudio de la
variación del ADNnl1 es la técnica de PCR­
RFLP (reacción en cadena de la polimera­
sa - polimorfismos de largos fragmentos
de restricción) (19). Según Si mon y col.
(18), esta metodología es más barata, rápi­
da y permite una alta resolución, inclusive
de muestras mal conservadas.

El ADNnll presenta algunas característi­
cas genéticas relevantes que lo hacen un
marcador evolutivo informativo en estu­
dios a nivel intraespecífico, como la pre­
dominancia de herencia maternal, la au­
sencia de recombinación y la alta tasa de
evolución molecular.

Aquí se presentan los datos de la inciden­
cia de larvas de C. hOl1linivorax en miasis
de animales domésticos infestadas de for­
ma natural en el Uruguay las cuales son
utilizadas para investigar, por primera vez,
la variabilidad genética del ADNmt de C.
honlillivorax en nuestro país.

MATERIALES YMÉTODOS

Muestras

Se colectaron un total de 240 larvas de
segundo y tercer estadio, y tres adultos
en miasis de ovinos, bovinos y caninos
en cuatro localidades de Uruguay de mar­
zo a mayo de 2002, según se detalla en
Cuadro 1 y Figura 1. Los 3 individuos
adultos colectados fueron hembras cap­
turadas sobre miasis de ovinos en el mo­
mento de la oviposición en la localidad
de Daymán. Las larvas fueron manteni­
das vivas en un medio de carne, sangre y
agua (12:2: 1) hasta su clasificación y lue­
go se fijaron en alcohol etílico absoluto
para su posterior análisis molecular (7).
Las larvas fueron identificadas al nivel
de especie utilizando los caracteres mor­
fológicos, según la clave entomológica de
FAO (12).

Extracción del ADN

Se aisló el ADN de larvas y adultos uti­
lizando el método de fenol: cloroformo
y se preci pi tó con alcohol etíl ico abso­
luto siguiendo el protocolo descrito en
Infante Vargas & Azeredo-Espin (7).
Todas las extracciones de ADN se alma­
cenaron a -20°C.

Localidad Fecha N° de larvas/ heridas N° de heridas Hospedero

15 abril 5,7, ID Y14 7
La Estanzuela, Colonia Ovino

7 mayo 3,52 Y69

Total 160

19 marzo 14 2
Joaquín Suárez, Canelones 13 Cánido28 marzo

Total 27

Dayrnán, Paysandú 22 mayo 13 1 Ovino

Total 13

3,3 4 Bovino
San Antonio, Salto 23 mayo 15,19 Ovino

Total 40 14
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San Antonio

Dayrnan

La Estanzuela

Figura 1. Mapa de Uruguay.

Amplificación delADNmt

Se amplificó la región control (A+TI 12S)
y la secuencia completa de las subunida­
des 1 y 2 del gen de la citocromo oxidasa
(coxl/cox2) del ADNnlt de C. 110nlillivo­
rax mediante la reacción en cadena de la
polimerasa (PCR). Para amplificar la re­
gión control se usaron los cebadores SR­
J 14233 (5' aagagcgacgggcgatgtgt 3') y
TM-N-193 (5' tggggtatgaacccagtagc 3'),
este fragmento amplificado tiene un ta­
maño de 21 OOpb e incluye al gen 12S del
ARN ribosomal. La región coxl/cox2 tie­
ne un tamaño de 2300pb y fue amplifi­
cada utilizando los cebadores TK-N­
3785 (5' gtttaagagaccagtacttg 3') y TY-J­
1460 (5' tacaatttatcgcctaaacttcagcc 3').
Los cuatro cebadores usados pertenecen
al conjunto de oligonúcleotidos mitocon­
driales universales para insectos descri­
to por Simon y col. (17). Las reacciones
de amplificación se realizaron en las con­
diciones descritas en Lessinger & Azere­
do-Espin (8) y Litjens y col. (10) usan­
do termocicladores programables Perkin­
Elmer (Norwalk, CT) o PT-200 (MJ
Research). En todas las reacciones se
corrieron controles negativos. Los pro­
ductos de PCR se evaluaron por electro­
foresis en geles horizontales de agarosa
al 1,00/0 en buffer TAE Ix (40 mM Tris­
Acetato, 1 mM EDTA) junto a un mar­
cador de peso molecular.

Análisis de restricción del ADN
mitocondrial

Se analizó el ADNn1t de C. honlinivorax
de tres individuos de cada localidad es­
tudiada y, como control, de tres indivi­
duos de las localidades de Caraguatatu­
ba, Estado de Sao Paulo; Goiania, Esta­
do de Goiania y Manaus, Estado de
Amazonas en Brasil. El ADNn1t de los
individuos de Brasil fue obtenido de ex­
tracciones realizadas por Infante Vargas
y Azeredo-Espin (7). Alícuotas (3/.tI) de
las reacciones de amplificación fueron
digeridas en las condiciones especifica­
das por el fabricante de las enzimas (Gi­
bco-BRL y Pharmacia, Peapack, NJ). La
región control fue digerida con las enzi­
mas de restricción Dral, EcoRV, HindIlI
y SspI, y la región cox l/cox2 con Asel,
EcoRV, MspI, Sspl, SstI Y XhoI. Las en­
zimas usadas fueron seleccionadas de
acuerdo a resultados de PCR-RFLP y
RFLP previamente descritos por varios
autores (7, 10, 19), así como mediante el
análisis de las regiones A+T/12S y coxl1
cox2 con el programa WebCutter (5) so­
bre la secuencia del ADNn1t de C. /1on1i­
Ilivorax reportada (9). Las digestiones
se pararon con bromofenol, 1uego del
tiempo de reacción especificado por el
fabricante para cada enzima (Gibco-BRL
y Pharmacia, Peapack, NJ). Los fragmen­
tos obtenidos fueron separados por elec­
troforesis en geles horizontales de aga­
rosa (concentración 1,5%; 1,7% Y2,0%)

en buffer TAE 1x (40 mM Tris-Acetato,
1 mM EDTA), teñidos con bromuro de
etidio y visualizados en transiluminador
UV. Las fotografías de los geles se obtu­
vieron con el paquete EDAS 290 de
Kodak. Para estimar los tamaños de los
fragmentos se usó el marcador de peso
molecular DNA Ladder Plus 1Kb
(Gibco-BRL). Los diferentes patrones
de restricción obtenidos al digerir cada
una de las regiones analizadas se desig­
nan con letras mayúsculas (Cuadro 2).

RESULTADOS y DISCUSIÓN

Las larvas y adultos colectados (Cuadro
1) pertenecieron a la especie C. hon1ini­
vorax no habiéndose detectado larvas de
Cochliolllyia lnacellaria (Fabricius) ó
Chrysomya a/biceps (Wiedemann), espe­
cies de califóridos asociadas a los proce­
sos de miasis secundarias. La incidencia
de miasis relacionadas a cualquiera de
estas dos últimas especies en el Uruguay
es baja (2). Según los datos de Carballo
y col. (2), alrededor del 880/0 de las lar­
vas encontradas en miasis de rumiantes
en el Uruguay fueron de C. hon1illivo­
rax, y el resto (12 %) a larvas de C. nla­
cellaria (-5,6%) y C. a/biceps (-6,4%).
Nuestros resultados también sostienen
que C. honlinivorax es la especie mas
frecuente en los procesos miásicos en el
Uruguay.

El análisis del ADNnl1 de muestras de C.
l1onlinivorax reveló que el tamaño de los
fragmentos de las dos regiones amplifi­
cadas fue el esperado de acuerdo a la se­
cuencia del genoma mitocondrial de C.
hominivorax reportado por Lessinger y
col. (9). La ampli ficación de la región
control (A+TI 12S) reveló un fragmento
de 2100pb y, en la región coxl/cox2, un
fragmento de 2300pb.

La búsqueda inicial de sitios de restric­
ción mediante la técnica de PCR-RFLP
del ADNn1t de C. honlinivorax mostró
que dos de las ocho enzi mas usadas pre­
sentaron polimorfismo en las muestras
analizadas. Las enzimas AseI y MspI re­
velaron variación genética en la región
coxl/cox2, detectándose dos y tres pa­
trones de restricción, respecti vamente.
No se detectó polimorfismo en la región
control (A+TI 12S) con las enzimas usa­
das, este resultado puede deberse a las
enzimas usadas ya que es una de las re-
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Cuadro 2. Patrones de restricción y tamaño de los fragmentos de la región cox l/cox2
del ADNnl1 de las poblaciones uruguayas de C. hOlninivorax.

Enzima de restricción Patrón Tanlaño de los fragnlentos (en pb) Total (en pb)

AseI A 1100 460 350 220 2130

B 1100 680 350 2130

MspI A 1500 480 1980

B 1400 480 1880

C 1500 300 1800

! \ A /\ ,\ I~ n I ~ .. \ \.\ ( (' ( ,\ ,\ \lP
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nes, indicando la presencia de diferentes
linajes maternales coexistiendo en las
poblaciones u;ruguayas. Los datos aquí
reportados revelan cierto grado de varia­
bilidad genética, sin embargo, es impor­
tante destacar que son insuficientes para
conocer los patrones de distribución de
los linajes maternales, la estructura ge­
nética y la existencia o no de flujo de
individuos entre las poblaciones que ha­
bitan nuestro país. Para ello es necesario
el empleo un Inayor número de enzimas
de restricción y ampliar el número de
muestras (y localidades), sería importan­
te también incluir muestras de localida­
des de regiones cercanas a nuestro país
para obtener una mejor información que
permita evaluar la composición genética
de las poblaciones de C. h017zinivorax que
habitan esta región.

Figura 3. Patrones de digestión del ADN/nt con MspI..

ferencias en la distribución de los patro­
nes de restricción entre los individuos
de la muestra de Uruguay (columnas 1-6
y 16-18 de la Figura 2; 1-10 de la Figura
3), así como entre los individuos de las
muestras de Uruguay y Brasil.

Las técnicas de PCR-RFLP y RFLP han
sido usadas exitosamente para investigar
la variabilidad genética del ADN,nt en po­
blaciones de C. h017zinivorax de América
del Norte, Centro y Sur. Estos estudios
revelaron altos índices de variabilidad en
las Inuestras analizadas (7, 9, 17, 19).

El polimorfismo del ADNI1Zt detectado
en las muestras de C. honzinivorax en
este trabajo concuerda, en parte, con los
resultados obtenidos en otras poblacio-

\ 11)..\ :\ B :\ !\:\ ¡\ .\ :\ I ~ I ~ .. \ I ~ I ~ n H H H

giones más variables del ADNl1z! en ver­
tebrados e invertebrados (16). El Cua­
dro 2 presenta los tamaños de los frag­
mentos correspondientes a los distintos
patrones de restricción obtenidos en la
región coxl/cox2. Las diferencias entre
el tamaño total de las regiones amplifi­
cadas y la suma de los fragmentos obte­
nidos al digerir las muestras pueden ex­
plicarse por la existencia de un número
desconocido de fragmentos pequeños,
menores a 200pb, los cuáles no pueden
ser visualizados en los geles.

Las Figuras 2 y 3 presentan los patrones
de restricción de los individuos analiza­
dos. Si bien estos resultados son preli­
Ininares, podemos observar algunas di-
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Te i

Efecto de la condición corporal al parto en la producción de leche l

Krall, E.2; Bonnecarrere, L. M. 3
; Favre, E. 4

; Viegas, J. 3

RESUMEN

El objetivo de esta revisión fue analizar trabajos que estudiaran la relación entre la condición corporal al parto (CCP) y la
producción de leche (PL), intentando comprender las razones de la existencia o ausencia de asociaciones obtenidas entre estas
variables. Algunas de las posibles causas de estas discrepancias, serían la dificultad de poder precisar el nivel de reservas
corporales utilizado y de los tratamientos de CCP comparados, debido a las distintas escalas existentes; otras razones habrían sido
las interacciones entre las variables estudiadas y factores como la alimentación y el potencial productivo. También pueden ser
tenidas en cuenta aspectos relativas al tipo de estudio realizado. Frente a sistemas de alimentación con alto consumo de energía,
la utilidad de la reservas corporales es discutida. Mayores reservas al parto presentan mayor efecto cuando los animales son
sometidos a menores consumos de energía en el inicio de la lactancia como es el caso de sistemas de producción en base a pasturas.
Sin embargo, se deben tener precauciones en el sentido de que un alto nivel de reservas llevará a mayores movilizaciones de tejidos
corporales 10 que puede ser perjudicial. La bibliografía concuerda en el sentido de que bajos niveles de CCP no son deseables. Se
concluye que es preciso analizar factores que interfieren en el relacionamiento entre la CCP y la PL para obtener certezas de la
utilidad de la CCP hacia la PL.

Palabras clave: condición corporal, producción de leche, ganado lechero.

INTRODUCCIÓN
Es necesario en el medio productivo im­
plementar tecnologías que permitan uti­
lizar más eficientemente los recursos ali­
menticios en función de alcanzar avan­
ces productivos y reproductivos en los
rebaños lecheros. Niveles productivos de
14 l/vaca/día o intervalos entre partos
de 18 meses, son datos medios del Uru­
guay (DIEA, 2000) que demuestran baja
eficiencia de la producción.

Por 10 tanto, los técnicos deben propo­
ner, técnicas simples de ser practicadas,
adaptables a las condiciones propias del
medio y útiles en función de superar es­
tos indicadores.

Dado que la condición corporal (CC)
evalúa las reservas de músculo-gordura
del animal por apreciación visual -en al­
gunos casos incluyendo la palpación-, se
convierte en una técnica simple y de bajo
costo al alcance del técnico, productor o
trabajador que se disponga a un entrena­
miento corto. Por lo mencionado ante­
riormente, pude sustituir la balanza con
suficiente credibilidad (García Paloma,
1990) para estimar reservas corporales.

La CC también es propuesta como ca­
paz de evaluar el estado nutricional de
los animales, así como contribuir a mejo­
rar la producción de éstos.

Las reservas corporales son consideradas
una fuente de energía importante para
enfrentar el balance energético negativo;
esta si tuación ocurre en la vaca lechera
de buen nivel de producción en el inicio
de la lactancia debido al consumo
disminuido característico de esta etapa
y la tendencia fisiológica de expresar su
máximo potencial productivo. Esta
energía permite mejorar la eficiencia
productiva y reproductiva de los
animales (Wiktorsson, 1983; Bulter &
Smith, 1989).

Una caída de condición corporal ( CCC)
muy acentuada -mayor a 1 unidad usan­
do una escala de 1 a 5- inmediatamente
después del parto, puede indicar una ali­
mentación desajustada en términos de
calidad o cantidad. Sin embargo, una dis­
minución poco pronunciado - por ejem­
plo inferior a 0.5 unidades- y una recu­
peración muy rápida en la lactancia, pue­
de evidenciar bajo potencial productivo.

Todo esto demuestra que la condición
corporal es una herramienta con posibi­
lidades de ser usada para diagnosticar
diferentes situaciones nutricionales o de
potenciales de producción.

Autores como Grainger el al. (1982) ob­
tuvieron efecto de las reservas corpora­
les sobre la producción y reproducción
por el cual una mayor condición corpo­
ral al parto permitió una mayor produc­
ción de leche, grasa y proteína y un me­
nor tiempo de retorno al celo. Sin embar­
go, otros investigadores discrepan
(Gransworth& Topps, 1992), obtenien­
do resultados donde las vacas con meno­
res reservas corporales al parto produ­
cen más leche que las vacas con mayores
reservas cuando estos animales son so­
metidos a dietas que permiten alto nivel
de consumo energético.

Estos dos trabajos mencionados arriba,
utilizaron diferentes razas y tipos de ali­
mentación; el primero fue realizado so­
bre pasturas y el segundo utilizó dietas
completas 10 que indica que esta técnica,
utilizada aisladamente de otras informa­
ciones y dentro de sistemas productivos
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distintos, podría presentar resultados
diferentes. García Paloma (1990), men­
ciona la necesidad de utilizar los datos
de los diferentes estudios apenas como
referencia y concluyó que es preciso
adaptar la utilidad de esta técnica a las
condiciones de cada sistema de produc­
ción.

DESARROLLO

Teniendo en cuenta la importancia de las
interacciones entre las variables en estu­
dio así como de otros factores que pue­
dan madi ficar el efecto de la condición
corporal al parto en la producción de le­
che, se comenzó el análisis de los dife­
rentes trabajos agrupando algunos de los

más importantes a continuación en el
Cuadro 1. En esta, los niveles de CCP y
las unidades de CCC en la lactancia son
colocados como porcentajes del máximo
acúmulo de reservas corporales posible
de acuerdo con los valores de las escalas
utilizadas; esto fue hecho para facilitar
la comparación de los diferentes niveles
de estas variables (CCP y CCC) utiliza­
das en los trabajos. Para transformar los
niveles de condición corporal en por­
centajes del máximo acumulo de reservas
fue tomado el nivel 1 como ausencia de
reservas corporales, por lo menos con
valor productivo, debido a que el animal
con menor grado de reservas siempre tie­
ne un nivel mínimo de musculatura para

garantizar su sobrevivencia (nivel 1 de
condición) . Para este cuadro estas míni­
mas reservas corporales no serán consi­
deradas como de valor producti va y por
lo tanto cada escala tendrá un ni vel me­
nos. Entonces, por ejemplo, si es utili­
zada la escala de 1 a 4 serán considera­
dos 3 niveles; por lo tanto, para esta es­
cala 66% de CCP corresponde al nivel 3
y 33% al nivel 2. La movilización de re­
servas corporales después del parto es
expresada también como el porcentaje
movilizado de la CC máxima. Por ejem­
plo, usando una escala de 1 a 4, una caÍ­
da de una unidad de CC corresponde a
una disminución de 33 % del total de
reservas existentes en el animal.

Cuadro 1. Resumen de 6 trabajos que estudian el efecto de la reservas corporales sobre la producción de leche y de
algunos factores que pueden afectar esa relación

Referencia Niveles Niveles Produción Resultado Período Concentra Consumo

(1) CCP (%) CCC (%) de leche(4) (5) estudio ción MS(S)

(2) (3) (días) (6) EM(7)

78-60 25 - 9 24.3-24.9 78>60(9) 295 2.55 17.1-17

II 95-60-22 33-17-8 24-25-27 95<60<22 112 2.9 20-21-23

III-Alta 73 - 3.3 15 - 8 27 - 28.4 73 < 33 140 3.1 18 - 19.1

Energía

Baja 73 - 33 26 - 1.3 25.4-25.7 73 =33 140 2.3 19 - 18.8

Energía

IV 67 - 33 30 - 27.5 67> 33 112 2.7 17.8-19.4

V-Alta 70 - 57.5 21.4-22.9 57.5 Ybaja 305 2.6 19.4-19.4

Energía energia>

Baja 70 - 57.5 20.4-18.4 Otros trata- 305 2.6 15 - 15.4

Energia mientas

VI 64 - 36 16.6- 15.5 64 < 36 100 ---------- -------------

l )Referencias: 1- Holter el al. (1990), 11- Gransworthy y Topps (1982), 111- Jones y Garnsworthy (1989), IV- Land y Leaver (1980), V- Gardner (1969), VI­
Rogers el al. (1979). En el caso de las referencias 111 y V las menciones a alta o baja energia se refieren a niveles en la alimentación después del parto.
2)Niveles de condición corporal al parto expresados como % del máximo posible acúmulo de reservas corporales de acuerdo a la escala y excluyendo el escore 1.
3)Niveles de movilización de condición corporal expresados como porcentajes del máximo acúmulo de reservas corporales y colocados en el orden
correspondiente a los nivelesde CCP~ solamente el valor 8 de la segunda y tercera referencia corresponden al incremento de condición corporal, los otros
corresponden a estancamientos de reservas.
4)La producción de leche es expresada en litros de leche media del período de estudio para cada nivel de CCP.
5)Comparación del efecto entre los niveles de CCP.
6)Período de estudio considerado (en días).
7)Mcal por kg de materia seca ofrecida; en el caso del trabajo de Rogers el al.( 1979) la alimentación fue bajo pasturas y no fue colocado este dato.
8)Cantidad de MS(kg) consumida por día en el período de lactada estudiado.
9)En la referencia 1'Ia mayor productividad del nivel de mayores reservas corporales fue obtenida en el tenor de grasa y en la producción de leche corregida por
grasa.
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Debido a la influencia mencionada por
diferentes autores de la alimentación ­
especialmente la energía consumida- en
la producción de leche, se coloca la ener­
gía metabolizable por kg de materia seca
(MS) y la MS consumida por día en el
período experimental.

Teniendo en cuenta estos trabajos revi­
sados, llama la atención las controver­
sias existentes; parece importante dis­
cutir, entonces, posibles razones que
puedan explicar estas diferencias. Segui­
damente serán presentados, también,
otros datos de algunos estudios, como
es el caso del número de animales, la raza
y el tipo de delineamiento experimental
utilizado, además de la tabla 1, por con­
siderarlos de interés futuro debido a lo
complejo del tema.

Una primera razón estaría relacio­
nada al nivel de reservas corporales
al parto de los trabajos citados: si és­
tos fueran semejantes para permitir
la adecuada comparación de los estu­
dios y cuál es el mejor nivel de CCP,
teniendo en cuenta que el exceso o el
defecto de condición corporal son asu­
midos generalmente como negativos
para la productividad.

Observando el Cuadro 1, es posible cons­
tatar que los niveles bajos en reservas
corporales son bastante diferentes uno
de los otros. Por ejemplo en el trabajo de
Gardner (1969) que utilizó 64 vacas de
raza Holandes y con dos niveles de ali­
mentación pre y pos parto, el nivel bajo
de condición corporal al parto se corres­
ponde al 57.5% del máximo acumulo de
reservas; sin embargo en el experimento
de Rogers el al.( 1979) este nivel corres­
ponde al 36% del máximo de reservas;
estos autores comparan la producción de
seis pares de vacas gemelas de razas Jer­
sey y cruzas con animales Friesian. Los
niveles de estado corporal al parto obte­
nidos, en este trabajo, fueron: 3.5 (bajo)
y 5.5 (alto) utilizando una escala de 1 a
8. Las vacas con mayor CCP produciran
significativamente más leche en los 100
primeros días y en la lactada completa.

En el primer estudio mencionado
(Gardner, 1969) la productividad del ni­
vel de menor condición corporal fue ma­
yor que el nivel con mayores reservas y,
en el segundo trabajo (Rogers el al., 1979)
el resultado fue inverso. Debido a que

los bajos niveles de condición corporal
al parto de estos dos experimentos son
diferentes, esta ya es una posible causa
de la diferencias productivas obtenidas
entre estos experimentos además de otras
como el tipo de alimentación utilizado;
el nivel Inenor del trabajo de Rogers el

al.( 1979) fue muy inferior al del estudio
de Gardner el al. (1969) y entonces ha­
bría sido afectada la productividad lo que
no pasó en el caso de este estudio más
antiguo.

También la utilización de niveles muy altos
de reservas corporales en un tratamiento
puede condicionar la validez de la
comparación; éste puede ser el caso de 4.75
en una escala de 1 a 5, o el nivel 4 de esta
escala que es 750/0 del máximo para esta
escala teniendo en cuenta los criterios del
Cuadro l. Entonces se puede tener una
situación de exceso de reservas al parto, lo
que se tiene demostrado como negativo en
función de mejorar la producti vidad
(Morrow, 1976; Lothammer, 1992). Si este
nivel muy alto del estado corporal es
comparado con un nivel medio, entonces
el resultado posiblemente favorecerá al
nivel medio, lo que habría sido diferente si
este nivel medio fuera comparado con un
nivel alto -no extremo- como pasó en el
trabajo de Holter el al. (1990, Cuadro 1).
Esta situación de exceso de reservas
corporales también podría ser la de los
estudios en los cuales, la condición
corporal fue muy alta en el nlomento del
parto, como podría ser el caso del trabajo
de Garnsworthy& Topps (1982); en este
estudio el nivel mayor de estado corporal
fue 3.84, o sea 95 % del máximo acúmulo
de reservas y, además de que presento
menor producción, estuvo próximo del
grado máximo -nivel 4- de la escala
utilizada. Estos autores trabajaron con 44
vacas adultas, British Friesian y Ayrshire
o sus cruzas.

A diferencia de este último trabajo cita­
do, otros autores (Frood & Croxton,
1978; Rogers el al., 1979; Land &
Leaver, 1980; Grainge el al., 1982) que
trabajaron con niveles máximos de esta­
do corporal al parto entre 64 y 70% del
máximo posible de reservas corporales,
encontraron el efecto de la condición cor­
poral al parto en la producción de leche.

Frood & Croxton (1978) trabajaron con
225 vacas de raza British Friesfan de

3 rebaños con producciones entre 5000
y 6000 lts en la lactancia total y una am­
plitud de estado corporal al parto de 1 a
3.5. Utilizan una escala de O (extremo
flaco) a 5 (extremo gordo) y relacionan
la condición corporal al parto con la pro­
ducción de leche predicha conforme a su
producción anterior; los animales con
niveles hasta 2 al parto no obtuvieron el
nivel productivo predicho, sin embargo
arriba de 2.5 fue sobrepasada la produc­
ción predicha. En la lactancia total, una
unidad de estado corporal al parto per­
mitió un aumento de 182 lts de leche.

Land & Leaver (1980) trabajarón con 40
vacas de raza Holandés bloqueadas por
peso vivo, número de partos e historia
previa de la lactancia; estos animales fue­
ron al asar colocados en dos grupos 12
semanas preparto recibiendo niveles ali­
menticios di ferentes para obtener dos
niveles de condición corporal al parto.
Después del parto las vacas con mayor
ni vel de estado corporal (ni vel 3) pre­
sentaron In,ayor producción de leche y
consumieron Inenos alimento que las de
menores reservas corporales (ni vel 2).

Grainger el al.( 1982), estudiaron la rela­
ción de la condición corporal al parto y
la producción de leche y componentes
en 110 vacas Jersey, Friesian y sus cru­
zas con producciones aproximadas entre
1800 y 2700 Its en 20 semanas. Utiliza-
ron la escala hecha por Earle (1976) don­
de la vaca 1l1ás flaca es el nivel 1y la más
gorda el 8. Fueron impuestos niveles de
estado corporal al parto, formando gru­
pos de a una unidad de CC comenzando
del nivel 2.5 hasta 6.5: los animales de
cada grupo de estado fueron bloqueados
por raza y ni vel de producción. Los mo­
delos de regresión múltiple utilizados
fueron aj ustados para edad, raza, pro­
ducción anterior, nivel alimenticio y fe­
cha de parto. La condición corporal al
parto, junto con el nivel alilnenticio, pre­
sentan efecto positivo en las 20 semanas
de lactancia estudiadas sobre la produc­
ción de leche.

Relacionado a lo anterior se encuentra la
duda de cual sería el nivel al parto más
eficiente productivamente. Algunos au­
tores defienden un efecto cuadrático
(Waltner el al., 1993) en el cual niveles
entre 3 y 4 habrían sido más producti­
vos que los Inayores a 4 o menores a
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3 utilizando una escala de 1 a 5. Estos
investigadores estudiaron 350 vacas mul­
típaras y de primer parto en un rebaño
de alta producción (media ele 9541 lts de
leche corregido a 3.5%) de gordura). Pre­
sentaron modelos de regresión cuadráti­
cos para relacionar las variables mencio­
nadas ajustadas un para número de lac­
tancias. Estos autores encontraron que
estos modelos son una buena forma de
interpretar el efecto de las reservas cor­
porales al parto en la producción de le­
che; también estos autores citan a Frood
& Croxton (1978) obteniendo un mode­
lo cuadrático para estas variables.

Las escasas reservas corporales al parto
no permitieron compensar el déficit de
energía en el inicio de la lactancia espe­
cialmente frente a restricciones energéti­
cas nutricionales después del parto. Este
resultado fue obtenido por Jones &
Garnsworthy( 1989) que realizaron un
experimento utilizando dos tratamientos
de estado corporal al parto: 3.2 (alto) y
2 (bajo) usando una escala de 1 a 4. En
un diseño factorial, las vacas con dichos
niveles fueron colocadas frente a dietas
pos parto con alto o bajo nivel de ener­
gía metabolizable. Fueron utilizadas 6
vacas por tratamiento y bloqueadas por
nivel productivo, número de partos y
raza. Las vacas con ni vel 2 de condición
corporal al parto y sometidas a bajo ni­
vel de energía al inicio de la lactancia,
produjeron significativamente menos le­
che (P < 0.05) que este mismo nivel con
alto oferta de energía pos parto. Las va­
cas con ni vel 2 de CCP y alta energía en
la dieta pós parto produjeron signi fica­
tivamente más leche que las vacas con
nivel 3.2 recibiendo menor concentración
de energía en la alimentación en el inicio
de la lactancia. Además de esto, no hubo
diferencias significativas entre la produc­
ción de los dos grupos de vacas con ni vel
3.2 al parto y sometidas a alto y bajo
nivel de energía pós parto. Esto es bas­
tante concordante en los di ferentes tra­
bajos y sería la explicación de la menor
productividad de niveles debajo de 3 del
modelo de regresión cuadrático mencio­
nado; sin embargo el porque de niveles
altos de condición corporal al parto pre­
sentan menor productividad -por ejem­
plo entre 4 y 4.5 del modelo de Waltner
el al.( 1993)- es un tema nlás discutible.

Algunas de la posibles explicaciones de
por qué mayores reservas corporales al
parto pueden perjudicar la producción
de leche son:

Por un lado la disminución del consumo
-hecho común en el inicio de la lactancia
en la vaca lechera- es mayor en las vacas
más gordas al parto. Bines el al.( 1969),
trabajando con vacas Friesian adultas no
preñadas ni lactantes, comparó los con­
sumos de las más gordas y las más fla­
cas; el resutado fue que las vacas con
menor condición corporal consumieron
31 % más de heno y 23% más de und die­
ta compuesta por heno y concentrados.
Autores citados (Land & Leaver, 1980;
Garnsworthy y Topps, 1982), obtuvie­
ron también menor consumo de ali mento
en los animales con mayor condicion cor­
poral al parto (Cuadro 1). Bosclair el

al.( 1986) menciona el nivel alto de áci­
dos grasos libres circulantes en la san­
gre, producto de la rápida movilización
de tejidos corporales al inicio de la lac­
tancia, como ligado al hecho de la depre­
sión del consumo. En el mismo sentido,
Pedron el al.( 1993), menciona la asocia­
ción de mayor CCP y el nivel de ácidos
grasos.

Una segunda explicación que lleve una
menor producción en las vacas con ma­
yores reservas en el momento del parto
es la tendencia mencionada de estas a
movilizarlas en mayor cantidad que las
flacas; en el trabajo de Pedron el

al.( 1993), utilizando 213 vacas de la raza
Holandes de 3 rebaños y con produccio­
nes entre 7500 y 7900 lts en 305 días de
lactancia, no fue obtenida la relación en­
tre condición corporal al parto y pro­
ducción de leche y si entre condición al
parto y el caída de condición (CCC); esta
última relación también fue obtenida en
el estudio de Ruegg el al.( 1992) que, tra­
bajando con 66 vacas de un rebaño de
raza Holandés con producción media de
10045 1itras en 305 días, no fueron obte­
nidas diferencias significativas entre las
producciones medias de leche corregido
a 4% de grasa de estos dos ni veles de
reservas corporales.

La consecuencia de movilización de re­
servas, que prodría explicar la menor
productividad, habría sido la infiltración
grasa del higado. Varios autores (Reid el

al., 1980, Roberts el al., 1981; Reid et al.
1986, citado por Jones & Garnsworthy,
1989) han estudiado el efecto de la movili­
zación de la grasa corporal en la infiltra­
ción grasa en este órgano. En el trabajo
de Reid el al. (1980), vacas con produc­
ciones arriba de 6500 litros presentan
28-30% de infiltración grasa en el higado
y caídas de condición corporal arriba de
0.5 unidades; sin embargo, en vacas con
productividad media de 5800 litros, 230/0
del higado se encontró afectado y la CCC,
en este caso, fue de 0.16 unidades. Estos
investigadores obtuvieron efectos nega­
tivos en la eficiencia reproductiva (Reid
el al., 1979) y, debido a las complejas
funciones del higado, sospecharon que
este efecto negativo de la excesiva movi­
lización de tejidos sobre este órgano, afec­
tara también, la productividad de las va­
cas lecheras. Jones & Garnsworthy
(1989) citando a Reid el al.( 1986), plan­
tean la degeneración grasa como hipóte­
sis para explicar la menor productividad
del grado 4 (en una escala de 1 a 5) al
parto. Observando los datos del trabajo
de Gerloff el al.( 1986) es posible colo­
car Ulla sospecha semejante: estos auto­
res compararon tres grupos de vacas con
tres niveles de infiltración grasa del higa­
do: las que tuvierón poca infiltración
(n=56) partieron de un nivel de condi­
ción corporal -utilizando una escala de
1 a 5- de 2.97 al parto, tuvieron una CCC
de 0.72 unidades y una producción de
leche de 140 litros (de leche corregido
tomando como referencia la producción
de una vaca adulta) en relación a la media
del rebaño; las vacas con grado medio de
infiltración grasa en el higado (n= 16),
partieron de 3.03 de condición corporal
al parto, tuvieron una CCC de condición
de 0.8 unidades y una producción arriba
de la media del rebaño de 943.4 lts de
leche; en el caso de las vacas con infitra­
ción severa en el higado (n= 12), el esta­
do corporal al parto fue 3.29, la eee fue
de 1.17 unidades (significativamente di­
ferente de los animales con menor infil­
tración de grasa en el higado) y la pro­
ducción cayó 386 lts en relación a la
media del rebaño. Contreras & Phil
(1996), mencionaron que la infiltración
adiposa del higado afecta, talnbién, las
vacas con reservas corporales medianas
al parto si ellas son «forzadas» a movili-
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zar tejidos corporales ante niveles bajos
de aporte energético del alimento en el
inicio de lactancia.

Una segunda razón que podría expli­
car las divergencias en relación al
mayor o menor efecto de las reservas
corporales en la producción de leche,
podría ser el efecto de la alimenta­
ción pós parto. En este sentido, obser­
vando el trabajo de Grainger el al. (1982),
es posible constatar que a medida que
disminuyó el nivel alimenticio pós parto
la influencia de una mayor condición cor­
poral al parto fue menor. O sea que fren­
te a buenos planos de alimentación pos
parto, el efecto de las reservas corpora­
les se puede expresar más claramente.
Desacuerda con el estudio anterior el de
Gardner (1969), quien solo encontró efec­
to significativo en la productividad cuan­
do el alto nivel alimenticio pós parto ­
calculado para no tener pérdidas de peso
vi va en el inicio de la lactancia- fue com­
parado con el bajo nivel alimenticio des­
pués del parto. Aquí no fueron obteni­
das diferencias entre los dos tratamien­
tos alimenticios pre parto, bajo y alto,
que originaron condiciones corporales al
parto de 3.3 y 3.8 respectivamente; con­
cluyó el autor que una mayor producti­
vidad es obtenida utilizando una buena
alimentación en el inicio de la lactancia
más que incrementando reservas corpo­
rales al parto.

Otros ejemplos que demostraron la in­
fluencia de la alimentación pos parto en
el relacionamiento entre la condición cor­
poral y la producción, son los dos traba­
jos comentados de Garnsworthy &
Topps (1982) Y Jones & Garnsworthy
(1989). En estos la productividad de las
vacas con menores reservas corporales
al parto es afectada por la cantidad de
energía consumida en el inicio de la lac­
tancia: frente a consumos altos de ener­
gía el comportamiento de las vacas con
menor nivel de condición corporal al par­
to es mejor que en las vacas de alta con­
dición corporal al parto. Sin embargo,
frente a altos consumos de energía pos
parto, la productividad de las vacas con
menores reservas corporales al parto fue
mayor que la de las vacas que, teniendo
menor consumo de energía en el inicio de
la lactancia, su CCP fue mayor; esto es­
taría demostrando que las mayores re-

servas corporales al parto no compensa­
ron el menor nivel energético consumido
pos parto. También Ruegg el aL.( 1992),
ante el hecho de no haber obtenido la
influencia de la condición corporal al
parto en la producción de leche, plan­
tean el efecto de una dieta con alta densi­
dad de energía pos parto como tan deter­
minante que no permite la expresión del
posible efecto de las reservas corporales.

La situación mencionada en la cual, va­
cas con bajo estado corporal al parto y
alta concentración de energía en la dieta
pos parto presentaron mayor produc­
ción de leche (Garnsworthy & Topps,
1982), se contrapone, aparentelnente, a
las deducciones hechas a partir del tra­
bajo de Grainger el al.( 1982) en el cual,
con mejor nivel alimenticio pos parto el
efecto de la condición corporal al parto
en la productividad de las vacas fue más
notorio. Sin embargo, en este último caso,
la alimentación fue bajo pasturas y segu­
ramente con menor concentración de ener­
gía que en el trabajo de Garnsworthy &
Topps (1982) por lo que, el comporta­
miento de los animales con mejores re­
servas corporales podría haber sido di­
ferente.

En los trabajos de Grainger el aL. (1982)
YRogers el al.( 1979), en los cuales fue
claramente positivo el efecto de la con­
dición corporal al parto sobre la produc­
ción de leche, el sistema de alimentación
fue bajo pasturas lo que hace pensar que,
frente a este tipo de dieta, con menor
densidad energética, propios de estos
sistemas patoriles, la influencia de la
energía corporal de los tejidos sea ma­
yor.

En el Cuadro 1 es colocada información
sobre la alimentación utilizada en algu­
nos de estos trabajos. Observando la
misma se destaca la importancia de la
cantidad de energía consumida -depen­
diente de la concentración energética de
la dieta y del nivel de consumo- en per­
mitir o no la expresión del efecto de las
reservas corporales como fue comenta­
do anteriormente.

Una tercera razón para explicar las
controversias con respecto al efecto
de las reservas corporales en la pro­
ducción de leche podría ser el deli­
neamiento experimental del estudio

realizado. En varios trabajos donde fue
obtenida la influencia de la condición
corporal en la producción de leche
(Grainger el aL., 1982; Rogers el aL., 1979;
Land & Leaver 1980) fueron impuestos
niveles mayores y menores de estado cor­
poral en los grupos de animales homoge­
neos en los aspectos que influencian la
producción como potencial productivo,
edad, PV. Por lo tanto, en estos experi­
mentos, cuando fueron comparadas las
productividades de los diferentes nive­
les de condición corporal al parto, las
posibilidades de expresión de la influen­
cia de las reservas corporales, fueron
mayores.

Una situación semejante habría sido la
de estudios en los cuales los modelos de
regresión son ajustados por los aspectos
mencionados, además de colocar la con­
dición como variable independiente. Un
ejemplo de esto habría sido el trabajo de
D'amado el al.( 1989), en et' cual el mo­
delo de regresión para explicar la pro­
ducción de leche fue ajustado por esta­
ción de parto, días de lactancia, edad,
condición corporal media durante la lac­
tancia y efecto del rebaño. Estos autores
trabajaron con 150 vacas de raza Holan­
des de 3 establecimientos utilizando una
escala de 1 a 8 (Earle, 1976).la produc­
ción de leche acumulada en los 100 pri­
meros días de la lactancia se relacionó
positiva y significativamente con el es­
tado corporal al parto; el modelo pre­
sentó un coeficiente de determinación de
7% y, para cada unidad a más de condi­
ción corporal al parto se tiene una pro­
ducción a más de 81.1 litros de leche.

Fi nal mente se tienen trabajos en los cua­
les se revelan informaciones existentes
en los establecimientos particulares uti­
lizando un número importante de anima­
les, sin embargo con mezcla de efectos
de las variables que influencian en la pro­
ducción de leche sin control de las mis­
mas. Ejemplo de esto podría ser el traba­
jo de Ruegg & Mi lton (1995), en el cual,
trabajando con 430 vacas de 13 rebaños,
no fue obtenida respuesta de las mayo­
res reservas corporales en la productivi­
dad de los ani males.

Otro aspecto que puede influenciar
en la ausencia de relación entre con­
dición corporal y produción de leche,
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es la escasa variación de condición
corporal al parto. Esta podría ser la ra­
zón para ciertos trabajos conlO el de
PEDRON el al.(1993) o el de Gardner
(1969), en los cuales la amplitud del es­
tado corporal al parto fue entre 3 y 4 o
3.3 y 3.8 respectivamente, utilizando los
dos estudios una escala de I a 5; en estos
estudios no fue obtenida la relación men­
cionada.

En contraposición a estos casos es cita­
do el estudio de Grainger el al.( 1982) en
el cual la amplitud fue de 2.5 a 6.5 ­
usando una escala de 1 a 8- y fue obteni­
do el efecto de las reservas corporales en
la producción.

Otro elemento que podría estar afec·
tando el relacionamiento menciona·
do, es la no separación de efectos en·
tre el peso vivo o el tamaño corporal y
la condición corporal. Un animal pue­
de tener un mayor peso al parto por el
mayor tamaño corporal o por el mayor
acúmulo de reservas de tejidos corpora­
les. En el caso de los trabajos de
Davenport & Rakes (1969) por elemplo,
las vacas gordas al parto produjeron más
que las vacas flacas; las primeras fueron
significativamente más pesadas que las
segundas con una diferencia de 115 kg
entre ellas; esto constituye una cantidad
dificil de adjudicar solamente a las reser­
vas corporales teniendo en cuenta que
los pesos iniciales de los animales no
fueron colocados; por lo tanto es admi­
sible la sospecha de mezcla de efectos
del tamaño corporal además de la condi­
ción corporal al parto en la productivi­
dad. En el trabajo de Dellamea & veiga
(1979) son citados varios autores (Mc
Daniel y Legasse, 1963,1965; Harville
& Henderson, 1965) que obtuvieron re-

lación positiva entre el peso vivo y la
producción de leche; además de que en
estos trabajos no fueron analizadas las
reservas corporales, es sugerido que el
tamaño corporal afecta la producti vidad
de los ani males.

Una última razón para explicar situa·
ciones en las cuales no fue obtenida
la relación entre reservas corporales
al parto y productividad, podría ser el
hecho del tipo genético de los anima·
les estudiados. Vacas con poco poten­
cial productivo pueden tener una parti­
ción de nutrientes preferentemente para
formar tejidos corporales más que para
producir leche (Wiktorsson, 1983). Por
lo tanto, especialmente frente a restric­
ciones alimenticias, estos animales de
poco potencial productivo, pueden lle­
gar al momento del parto en mejor con­
dición corporal que las vacas buenas pro­
ductoras debido a que estas últimas tie­
nen tendencia a partir los nutrientes con­
sumidos en una mayor proporción para
producción de leche.

Krall el al. (no publicado) observaron
que los animales que en el momento del
parto se presentaban con menores reser­
vas corporales - niveles de 4 a 5 utili­
zando una escala de l a 8 - produjeron
más leche que aquellos con mayores es­
tados corporales - 5.5 a 6 - en el momen­
to del parto; posiblemente la razón de
estos habría sido que, por causas de in­
suficiente alimentación o manejo (como
corto período seco), las vacas más pro­
ductoras no tuvieron posibilidades de re­
cuperar reservas corporales y por lo tan­
to llegaron al parto flacas, diferente de
las poco productoras que, en esas condi­
ciones de alimentación y manejo, obtu­
vieron buen estado corporal al parto. En-

tonces, en este caso, la relación hasta
podría ser negativa entre cantidad de re­
servas corporales y productividad, de­
bido a las condiciones ambientales (ma­
nejo, alimentación) y no a un efecto di­
recto de la condición corporal al parto
en la producción de leche. Wildman el

al. (1982), trabajando con 28 vacas en
cada uno de los 29 establecimentos estu­
diados y evaluando la condición corpo­
ral en todo el ciclo producti vo, encon­
traron que las vacas con mayor mérito
lechero tuvieron menor condición corpo­
ral que las de menor mérito; el mérito
lechero fue calculado a través de un co­
ciente entre producción de leche corregi­
do por gordura a 40/0 y el peso vivo me­
tabólico.

CONCLUSIONES
Se concluye que es preciso analizar fac­
tores que interfieren en el relacionamien­
to entre las reservas corporales al parto
y la producción de leche, como el nivel
de condición corporal y la alimentación
pos parto, para obtener certezas de 1a
utilidad de la CCP.

Frente a sistemas de alimentación con
alto consumo de energía, la utilidad de
las reservas corporales es discutida.
Mayores reservas al parto parecen pre­
sentar mayor efecto cuando los animales
fueron sometidos a bajos consumos de
energía en el inicio de la lactancia, lo que
puede ser el caso de los sistemas bajo
pasturas. Sin embargo, se debe tener pre­
cauciones en el sentido de que un alto
nivel de reservas llevará a mayores mo­
vilizaciones de tejidos corporales lo que
puede ser perjudicial. La bibliografía con­
cuerda en el sentido de que bajos niveles
de CCP no son deseables.
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RESUMEN

Todo el bovino criollo argentino tiene un origen común, pero
debido al proceso histórico sufrido, pueden establecerse dos
poblaciones bien diferenciadas desde el punto de vista geográ­
fico: el criollo del Noroeste Argentino (N) y el Criollo Patagó­
nico (P). La exposición prolongada a efectos ambientales dife­
renciales, la selección natural y el aislamiento reproductivo
dentro de cada grupo, pudieron originar di ferencias genéticas
y/o fenotípicas entre los grupos. Se describen los bovinos crio­
llos de ambas regiones y de ambos sexos: Patagónicos Machos
(PM); Patagónicos Hembras (PH); Norte Machos (NM) y Norte
Hembras (NH), mediante cinco índices zoométricos: Índice
cefálico (lCEF = AC/LC); Índice Corporal Lateral (lCL = ACR/
LT); Índice Corporal (lC = LT/PT ); Índice de Anamorfosis
(lA = PT2/ ACR) e Indice Pelviano (lPE= AAG / LG). Se deter­
minaron las diferencias entre grupos mediante análisis de va­
rianza y la aproximación de Tukey-Kramer. También se obtu­
vieron las coordenadas discriminantes y se representaron las
cuatro clases en el plano definido por las dos primeras coorde­
nadas. Se observó un significativo dimorfismo sexual en ambas
poblaciones y un fenotipo más longilíneo en los animales pata­
gónicos evidenciado por el IC y el lA. La primera coordenada
separa los grupos por sexo, mientras que la segunda diferencia
los grupos PM y NM, pero es ineficiente para discriminar NH
de PH,

Palabras claves: Indices, Zoonlétricos, Bovinos, Criollos.

SUMMARY
All the Argentine Creole bovine has a common origin, but
due to the undergone historical process, there can establish
two populations well differentiated from the geographical
point of view:the Creole of the Argentine Northwest (N)
and the Patagonian Creole (P). The prolonged exhibition to
environmental el'fects di fl'erentials, the natural selection and
the reproductive isolation within each group, could origi­
nate genetic and/or phenotipic difl'erences between the
groups. There are described the bovine Creoles ol' both re­
gions and of both sexes: Patagonian Male (PM); Patagonian
Females (PH); North Male (N M) and North Females (NH),
by means of five zoometric indexes: Cephalic Index (ICEF
= AC/LC); Lateral Corporal Index (lCL = ACR/LT); Corpo­
ral Index (lC = LT/PT); Index of Anamorphosis (lA = PT2/
ACR) and Pelvic Index (IPE= AAG/LG). The differences
between groups determined by variance analysis and the
approach of Tuckey-Kramer.Also the discriminant coordi­
nates were obtained and l'our classes were represented in
the plane defined by the first two coordinates. Significant
sexual dimorphism in both populations was observed and a
longitudinal phenotype in the PH and PM demonstrated by
the IC and the lA. The first coordinate separates the groups
by sex, whereas the second dil'l'erence groups PM. and NM,
but is inefficient to discriminate NH of PH,

Key words: Zoo/11etric, Indexes, Bovine, Creole.

Introducción

Se denominan bovinos criollos a los des­
cendientes puros y directos de los ani­
males introducidos en los primeros años
de la colonización americana (Sal Paz F.
1986). Los primeros ejemplares ingresa­
ron a la Argentina en 1549 (Carranzzoni
1988). El número de animales creció rá­
pidamente, principalmente en la zona
pampeana, donde en 1850 existían unos
20.000.000 de cabezas (Levedinsky
1969). Con la importación de las razas
británicas se produjo un fuerte proceso
de absorción de la raza criolla, hasta
llegar a la extinción del biotipo pampea-

no. Actualmente la población más nume­
rosa se encuentra en el Noroeste Argen­
tino (N), donde su número se estima en
200.000 cabezas (Sal Paz 1986). En el
extremo opuesto del país, en el sur pata­
gónico al S.O de la provincia de Santa
Cruz, en el Parque Nacional Los Glacia­
res a 50 o de latitud sur y 720 de longitud
oeste, existe una población asilvestrada
de bovinos criollos patagónicos (S) (Ro­
dríguez C A y col 1989). Esta subpobla­
ción se encuentra en retroceso, su núme­
ro actual es de aproximadamente 1000
efecti vos y está ocupando un espacio
declarado intangible por la Administra­
ción de Parques Nacionales. Estos ani-

males se encuentran aislados geográfica­
mente por barreras naturales, sin posibi­
lidades de migraciones, lo cual le impone
la condición de ser un rodeo cerrado ge­
néticamente y bajo selección natural. La
Facultad de Ciencias Agrarias de la Uni­
versidad Nacional de Lomas de Zamora,
está desarrollando un programa de con­
servación in-situ y ex---sitll, que permi­
te la caracterización de este recurso.

Si bien todo el bovino criollo argentino
tiene un origen común, debido al proce­
so histórico sufrido, pueden establecer­
se dos poblaciones bien diferenciadas
desde el punto de vista geográfico: el crio-
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llo del Noroeste Argentino (N) y el Crio­
llo Patagónico (P). La exposición pro­
longada a efectos ambientales diferencia­
les, la selección natural y el aislamiento
reproductivo dentro de cada grupo, pu­
dieron originar diferencias genéticas y/o
fenotípicas entre los grupos, ya que el
animal adecuadamente adaptado a deter­
minado ambiente a menudo posee carac­
terísticas fenotípicas distintivas de su
raza, que indican su adaptabilidad
(Bonsma, J., 1976).

Entre las diferentes regiones que consti­
tuyen el cuerpo de un bovino existe una
relación más o menos armónica (lnchausti
y Tagle, 1980). Los índices zoométricos
son relaciones entre distintas variables
morfológicas cuantitativas (Torrent
Mollevi, M., 1982). Estos índices han
sido aplicados para establecer compara­
ciones fenotípicas entre anilnales de dis­
tintas razas: el bovino criollo uruguayo
con Hereford y Holstein (Rodríguez, M.
y col., 2001) y para explicar el desan·o­
110 corporal de la raza portuguesa Min­
hota (Arauja, J. P. y col., 2006).

El objetivo del trabajo fue describir los
bovinos criollos de ambas regiones y de
ambos sexos, mediante el cálculo de cin­
co índices zoométricos y determinar si

existen diferencias fenotípicas entre es­
tos grupos.

MATERIALES Y MÉTODOS

Se registraron datos de siete variables
zoométricas en 259 bovinos criollos ma­
yores de tres años de edad, 146 pertene­
cientes a la región patagónica (P) (Figu­
ra 1) Y 113 al Noroeste argentino (N)
(Figura 2). Los animales de cada región
fueron agrupados por sexo (M y H), de­
terminándose cuatro grupos: NH (n=80),
NM (n=33), PH (n=115) y PM (n=31).

Las variables zoométricas registradas
fueron: Largo de cabeza (LC) = Medida
quc se toma desde la parte media del tes­
tuz hasta el comienzo de la mucosa del
morro. Ancho de cabeza (AC) = Distan­
cia entre los ángulos mediales de los ojos.
PerÍlnetro toráxico (PT) = Medida to­
mada alrededor del pecho, pasando por
la cruz y el esternón. Largo total (LT)=
Medida tomada desde el encuentro a la
punta del isquión. Ancho Anterior de la
grupa (AAG)= Distancia entre las tu­
berosidades coxales. Largo de la Grupa
(LO): Desde la tuberosidad coxal a la
isquiática del lado izquierdo. Alzada a la
Cruz (ACR): Distancia entre el suelo y
el punto más elevado de la cruz.

Con estas variables originales se calcula­
ron cinco índices zoométricos:

Índice ccfálico (lCEF = AC/LC) x 100
(Torres Mollevi, 1982).

Índice Corporal Lateral (lCL = ACR/LT)
x 100 (Torres Mollevi, 1982).

Índice Corporal (lC = LT/PT ) x 100
(lnchausti y Taglc, 1980).

Índice de Anamorfosis (lA = PT2
/ ACR)/

100 (lnchausti y Tagle, 1980).

Indice Pelviano (lPE= AAG / LG) x 100
(lnchausti y Tagle ,1980).

Se calcularon estadísticos descripti vos
para los índices y las variables origina­
les. Se aplicó análisis de varianza y la
aproximación de Tukey-Kramer para ex­
plorar diferencias en los índices respecto
a los cuatro grupos. A continuación y en
un contexto multivariado se empleó el
procedimiento stepwise para seleccionar
las variables (índices) que mejor explica­
ron la discriminación lineal entre grupos.
Posteriormente se obtuvieron las coor­
denadas discriminantes y se representa­
ron las cuatro clases en el plano definido
por las dos primeras coordenadas. El pro­
cesamiento de datos se real izó por medio
de SAS (2001) empleando los procedi­
mientos univariate, glm, stepdisc, dis­
crim, candisc y gplot.

Figura 2. Criollos del NOA (N).

Criollos Patagónicos (P).
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RESULTADOS
El Cuadro 1 muestra los estadísticos des­
criptivos de las variables empleadas en
la confección de los índices expresadas
en centímetros. Los Cuadros 2 y 3 mues­
tran los respectivos valores discrimina­
dos por sexo, donde se observan las di­
ferencias en el tamaño entre machos y
hembras, mostrando mayores dimensio­
nes en los primeros (dimorfismo sexual).
En el Cuadro 4, se detallan las medidas
descriptivas para los índices, notándose
que la variación en lA e ICEF es superior
al resto. El Cuadro 5 discrimina estos
estadísticos por grupos. Para los anima­
les pertenecientes a un mismo origen

geográfico, las medias de los índices ICL,
IC e IPE son siempre mayores en hem­
bras, pero esta diferencia no se sostuvo
al comparar ambos sexos entre orígenes,
a excepción del IPE que siempre fue ma­
yor en hembras independientemente del
origen geográfico. Por otro lado, el lA
resultó menor en hembras dentro de cada
región, mientras que el ICEF fue siem­
pre menor en hembras. Los coeficientes
de variación oscilaron por debajo del 10
%, excepto los correspondientes al lA
de los animales patagónicos.

El análisis de varianza mostró diferen­
cias significativas entre grupos (NM, NH,
PM YPH) a un nivel de significación del

0.0 l en todos los índices. Los resultados
del test de Tukey-Kramer indicaron que
para el le difieren las medias entre re­
giones, pero no entre sexos dentro de
ellas. Respecto al ICL, la única media
estadísticamente diferente al resto es la
correspondiente al grupo NM, mientras
que para el lA y el ICEF todas las me­
dias de los grupos difieren. Para el IPE,
la media del grupo PM difirió estadísti­
camente del resto, mientras que la del
grupo NM difirió solo con los grupos
NH y PH.

El procedimiento stepwise retuvo los
cinco índices, con los que se halló la fun­
ción discriminante lineal, obteniéndose

Cuadro 1. Estadísticos descriptivos de las variables morfológicas para el total de animales.

VARIABLE AC LC PT LT ACR AAG LG

N 259 259 259 259 259 259 259

MEDIA 26.19 52.56 178.56 163.91 124.40 53.58 54.08

SD 3.65 3.72 16.76 13.2 5.79 5.08 4.09

CV 13.96 7.06 9.38 8.05 4.66 9.48 7.57

MIN 21 42 145 127 111 40 45

MAX 38 62 220 201 140 66 65

Cuadro 2. Estadísticos descriptivos de las variables morfológicas en hembras.

VARIABLE AC LC PT LT ACR AAG LG

N 195 195 195 195 195 195 195

MEDIA 24.49 51.68 174.45 161.06 123.66 53.36 53.26

SD 1.75 2.77 12.16 9.45 5.35 4.65 3.26

CV 7.18 5.36 6.97 5.87 4.32 8.71 6.12

MIN 21 42 145 131 112 40 45

MAX 29 58 203 182 140 66 61

Cuadro 3. Estadísticos descriptivos de las variables morfológicas en machos.

VARIABLE AC LC PT LT ACR AAG LG

N 64 64 64 64 64 64 64

MEDIA 31.39 55.26 191.11 172.58 126.66 54.23 56.61

SD 2.97 4.8 21.97 18.36 6.53 6.02 5.22

CV 9.47 8.68 11.5 10.64 5.15 11.4 9.23

MIN 26 44 150 127 111 41 46

MAX 38 62 220 201 136 62 65
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Cuadro 4. Estadísticos descriptivos de los Índices Zoométricos para el total
de animales.

'iARIABLE ICL IC lA IPE ICEF
N 259 259 259 259 259
MEDIA 76.23 92.05 2.57 99.03 49.78
SD 5.18 5.38 0.42 5.25 5.34
(~V 6.79 5.84 16.16 5.30 10.72
MIN 64.18 77.96 1.77 85.11 41.82

MAX 89.47 106.37 3.62 117.31 68.182

Cuadro 5. Estadísticos descriptivos de los Índices Zoométricos por grupos.

NO PO
INDICE IC~L IC lA IPE ICEF ICL IC lA IPE ICEF
N 80 80 80 80 80 115 115 115 115 115

MEDIA 76.38 89.74 2.68 99.15 46.53 77.41 94.52 2.31 100.83 48.05

SD 4.44 4.43 0.17 4.19 2.73 5.01 5.44 0.27 5.54 2.96

CV 5.81 4.93 6.60 4.22 5.86 6.47 5.75 11.73 5.49 6.15

MIN 68.71 77.95 2.36 90.74 41.81 67.26 79.64 1.77 85.11 42.11

MAX 88.96 97.75 3.18 117.31 53.70 89.47 106.37 3.12 114.04 59.52

NM PM

N 33 33 33 33 33 31 31 31 31 31

MEDIA 70.77 88.60 3.32 97.79 55.24 77.29 92.53 2.45 93.38 58.76

SD 3.60 3.60 0.19 3.07 4.25 5.48 4.47 0.41 4.08 4.19

CV 5.08 4.06 5.76 3.14 7.70 7.09 4.83 16.66 4.36 7.13

MIN 64.18 83.01 2.87 91.52 47.37 66.84 80.60 1.97 86.00 50.98

MAX 80.24 95.61 3.62 105.36 64.15 88.19 100.00 3.18 103.77 68.18
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Figura 3. Representación de los grupos en el plano definido por las dos primeras coordenadas.

Veterinaria, (Montevicleo) 42 (165-166) 23 - 27 (2007)



una tasa de error por validación cruzada
del 17%. Los errores más destacados lo
constituyeron la inclusión 13 hembras
del norte en el grupo PH y 28 hembras
patagónicas dentro del grupo NH. El res­
to de las malas clasificaciones fueron: 1
NH dentro del grupo NM, 5 PH como
PM, 2 NM como NH, 4 PM como NM
y un PM como PH. La Figura 3 muestra
los grupos sobre las dos primeras coor­
denadas discriminantes muestra que la
primer coordenada discrimina ambos
sexos y la segunda los grupos PM y
NM, siendo poco eficiente para la dife­
renciación entre PH y NH.

DISCUSIÓN

Las medidas zoométricas evidencian un
claro dimorfismo sexual, siendo el AAG
la variable con menor diferencia entre
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Simposio

Intervalo entre partos y su relación con talllaño adulto en bovinos criollos y
Aberdeen Angus colorado

M ' R D J F "d E N J • Costas, A.M. 2,. Genero, E.R. J,o RU111iano, F.l.L. lartlllez, . .,o ernan ez, . .

RESUMEN

La mayor eficiencia en los sistemas de producción de cría vacu­
na depende de la menor duración del intervalo entre partos.
Este trabajo se propone establecer di ferencias entre el compor­
tamiento de hembras adultas de las razas Criolla y A. Agnus
con respecto al intervalo entre partos y la alzada a la grupa. Se
utilizan datos que provienen de 52 vacas criollas y 107 A.
Angus coloradas criadas en iguales condiciones. Para analizar
la información se emplean variables cuantitativas: IPI (inter­
valo entre el primer y segundo parto), IP2 (intervalo entre
segundo y tercer parto), IP (intervalo entre partos sin discri­
minar entre IPI e IP2), Alz (alzada a la grupa); y variables
cualitativas: R I (A. Agnus), R2 (Criolla) y las cuantitativas
categorizadas en forma ordinal (lP, IP 1, IP2 YALz). Se emplea
análisis de regresión lineal para observar la presencia de un
efecto de año.

Se calculan estadísticos básicos y se emplea anál isis de regre­
sión lineal, análisis de varianza, análisis de Chi2 de homogenei­
dad para proporciones y la técnica multivariada de correspon­
dencias múltiples (CM). Los resultados indican que existen
diferencias significativas entre razas para las medias de IP2 y
asociación para la raza Criolla con el menor IP2 y la mayor Alz.

Palabras clave: Intervalo entre partos, Alzada, Criolla,
Aberdeen Angus.

SUMMARY

Best efficience in cow meat range systems is related with a
samaller partum interval time. The aim of this work is to com­
pare dil'ferencies in partum interval and l'rame between Criollo
and aberdeen angus cows.,Data provided include 52 Criollo
cows and 107 Aberdeen Angus cows under the same environ­
mental conditions .. Information analisys includes quntitative
variables by one hand, such as IPI (first partum interval), IP2
(second), IP (where both intervals are not discrimined) and
Alz(frame)., and by the other qualitative variables, that is,
R I(Aberdeen Angus breed),R2(Criollo Breed), and the upper
quantitative variables but classified in an ordinal formo Linear
regerssion analisys is imprved because ol' year el'l'ect. Basic
statistics are ITIeasured, and regression and variance nalisys,
and CM( multiple corresponce determination) are also ilTIprO­
ved. About proportionality, chi square is used .. There are sig­
ni l'ficative di fferencies between breeds. Criollo breed appears
related with the smaller IP2 and the higher frame.

Key words: partunz ilZtervaL, franze, CrioLLo, Aberdeen Allgll5.

INTRODUCCIÓN
En la pradera pampeana, la cría bovina
se realiza en sistemas pastoriles extensi­
vos, predominantemente sobre campos
naturales que presentan características
muy variadas (Corva A., 1985). Estas
condiciones de producción requieren de
hembras bovinas adaptadas al ambiente,
pues si no logran superar los desafíos
del mislno (calor, frío, parásitos, infec­
ciones, pastos de la zona, plantas tóxi­
cas etc.), su eficiencia reproductiva y por
ende la producción de terneros se verá
afectada sustancialmente (Martínez, R.,
1998~. La adaptación al ambiente contri­
buye a mejorar los indicadores reproduc­
tivos y al mismo tiempo, altos índices

reproducti vos denotan adaptación alTI­
biental. La producción de carne bovina
depende de caracteres primordialmente
femeninos (Rabasa, S., 1990), siendo el
intervalo entre partos (lP) una de las
mejores maneras de evaluar la eficiencia
reproductiva de un rodeo (López B.B.
200 1). Lograr un (IP) de 12 meses debe
ser la meta de un buen criador (Garcia
Bouissou 1993). Sin embargo hay mu­
chos factores que pueden afectar esta
variable como los prolongados períodos
de anestro postparto, que provocan lar­
gos IP (Padilla et aL., 1982).

El gran énfasis de la selección se ha rea­
lizado y se realiza sobre caracteres tales
como el peso y el tamaño (Molinuevo,

H., 1980). El aumento de tamaño está
asociado con un incremento del consu­
mo potencial de alimento, una Inenor re­
tención de grasa y un mayor costo de
mantenimiento (Di Marco, O. y Corva,
M., 1995), con lo cual los animales en
pastoreo extensivo pueden no llegar a
cubrir sus requerimientos y por ende afec­
tar negati vamente los índices reproduc­
tivos del rodeo. En los sistemas intensi­
vos de producción de carne, con el am­
biente controlado, es posible ejercer una
intensa presión selectiva sobre los ca­
racteres del crecilTIiento, independizán­
dose en ITIayor medida de los caracteres
adaptativos (fertilidad, sobrevida etc.),
pero en nuestro país donde la ganadería

'Cátedra Genética Animal Facultad de Ciencias Agrarias UNLZ Argentina. TE: 054 (O ~ 1) 42826263 E-mail: martinez@agrarias.net
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Aprobado: 2/4/07

Veterinaria, (Montevideo) 42 (165-166) 29 - 33 (2007) 29



de carne es netamente pastoril y el am­
biente no está controlado, los caracteres
adaptativos (principalmente los que de­
penden de la hembra) son los de mayor
importancia en la producción de carne
(Rabasa, S., 1995)

El ani mal adecuadamente adaptado a de­
terminado ambiente a menudo posee ca­
racterísticas distintivas de su raza, que
indican su adaptabilidad (Bonsma, 1976).

La vacas de cría mas utilizadas comer­
cialmente en la zona pampeana son de
raza Aberdeen Angus (Corva, 1985). La
raza bovina criolla es minoritaria, pero
constituye una población con muchos
años de selección natural y gran adapta­
ción al ambiente. En este trabajo se estu­
dia el intervalo entre partos y su rela­
ción con el tamaño adulto de vacas de la
raza Criolla y Aberdeen Angus colorado.

MATERIALES YMETODOS

Se trabajó con dos poblaciones de bovi­
nos una de raza criolla y otra de A. An­
gus Colorado ubicadas en la zona centro
de la provincia de Buenos Aires, en el
partido de 25 de Mayo. Ambos rodeos
se manejan de manera convencional para
la zona: cría extensiva, con alimentación
netamente pastoril, con estacionamien­
to de los servicios en primavera-verano
(durante los meses de octubre-noviem­
bre-diciembre), utilizando un tres por
ciento de toros y destetando los terne­
ros en promedio a los siete meses de
edad.

El número de vacas estudiadas para cada
raza fueron: ciento siete (107) para la
Abeerden Angus colorada (R 1) Y cin­
cuenta y dos (52) para la criolla (R2).

Se midieron las siguientes variables en
ambos rodeos:

• Primer intervalo entre partos (lP 1): es
la diferencia en días entre el primero y
segundo parto.

• Segundo intervalo entre partos (lP2):
es la diferencia en días entre el segundo
y tercer parto.

• Intervalo entre Partos (I.P): Se toman
todos los intervalos entre partos sin
discriminar en IPl e IP2.

Los Intervalos entre partos se agrupa­
ron en cuatro categorías: A, B, C Y D
(Cuadro 1).

• La alzada a la grupa (ALZ), medida
con hipómetro en centímetros, se agru­
pó en tres categorías: Pequeña (P), Me­
diana (M) y Grande (G). Las catego­
rías P, M YG se correspondieron con
los intervalos menor a 119,2 cm; entre
119,2y 123,1 cm;ymayora 123,1 cm
respecti vamente.

• Sexo de las crías para el primer parto
(SC 1) Ypara el segundo parto (SC2).

• Año de nacimiento de la cría (A).

Se realizaron tablas de frecuencia y se
calcularon estadísticos descriptivos con
el objeto de analizar distribuciones y
obtener medidas centrales y de disper­
sión.

A los efectos de identificar la presencia
de un efecto de año sobre los intervalos
entre parto, se realizó un análisis de re­
gresión lineal silnple, considerando al año
como variable regresora.

Se empleó análisis de varianza para a)
detectar di ferencias entre razas para IP,
IPI e IP2 y b) para IP por categorías de
alzada para cada raza.

Se empleó el análisis de Chi-cuadrado de
Pearson para homogeneidad (Devore,
1992) a los efectos de observar si hubo
di ferencias signi ficati vas entre razas, tan­
to para la proporción de individuos en
las categorías de alzada como para las
del segundo intervalo entre partos.

La exploración de las asociaciones entre
categorías se realizó mediante el análisis
factorial de Correspondencias Múltiples.
El análisis se realizó sin necesidad de
establecer hipótesis de independencia
entre las variables. La aplicación de Co­
rrespondencias Múltiples resultó en la
construcción de nuevas variables numé­
ricas, denominadas ejes factoriales, que
por medio de la cOlnbinación de las va­
riables originales resumen la estructura
del problema con mínima pérdida de in­
formación. Se mostró en fonna gráfica el
grado de interrelación entre las catego­
rías de un conjunto de tres variables se­
leccionadas: Raza, Alzada y Segundo in­
tervalo entre partos. Las categorías fue­
ron ubicadas en un plano fOfInado por
los dos primeros ejes factoriales y la in­
terpretación de la asociación entre ellas
se basó en la cercanía de los puntos que

Cuadro 1. Distribución de frecuencias para IP en vacas A. Angus y Criolla.

Acumulada
Raza Cate·gorías Días Frecuencia Porcentaje

Frecuencia Porcentaje

A 294-329 20 9,3 20 9,3

B 330-365 96 44,9 116 54,2

A Agnus C 366-401 74 34,6 190 88,8

D 402-438 24 11,2 214 100,0

Total 214 100,0

A 294-329 19 18,3 19 18,3

B 330-365 49 47,1 68 65,4

Criolla C 366-401 32 30,8 100 96,2

D 402-438 4 3,8 104 100,0

Total 104 100,0
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las representaron (Morineau, 1984).
Cuando dos puntos-categorías quedan
muy próximos, la mayoría de las vacas
que pertenecen a esa categoría también
pertenecen a la categoría vecina.

Para procesar la información los paque­
tes estadísticos de SAS (SAS Institute
Inc., 1989) y SPAD-N (Lebart et aL,
1987).

RESULTADOS
El intervalo entre partos en la raza Aber­
deen Angus tiene distribución asimétrica
positiva y se observa que la categoría
más frecuente es la B, siguiendo en or­
den de importancia la C. El promedio
general de IP para la población de A.
Angus fue de 364,83 días.

En la raza Criolla, también fueron más
frecuentcs las categorías B y C, siendo
la media IP de 353,47 días. Las distribu­
ciones de ambas razas difieren básica­
mente en las categorías extremas, mien­
tras que en la categoría A la raza Criolla
concentra mayor porcentaje dc vacas, en
la categoría D lo hacc la raza de A. An­
gus. (Cuadro 1).

El resultado del análisis de regresión sim­
ple, considerando al año como variable
regresora, descartó la existencia de un
efecto de año sobre los intervalos entre
partos.

Al considerar el IP para cada una dc las
categorías de alzada en ambas razas no
se observaron diferencias significativas
entre ellas. (Cuadro 2).

Las diferencias entre las medias de IP
para las diferentes razas no resultaron
significativas, 364,83 versus 353,47
días. Cuando se analizaron los IP 1 c IP2
para cada raza (Cuadro 3), se observó
que la raza Criolla presentó menores va­
lores tanto en IP 1 como en IP2, resul­
tando sólo significativa la diferencia en­
tre medias para IP2.

Los cuadros 4 y 5 muestran las propor­
ciones observadas de animales de ambas
razas para las categorías de alzada y se­
gundo intervalo entre parto respectiva­
mente.

Los resultados del análisis de Chi cua­
drado de Pearson para homogeneidad
m(p<O.OO 1) como para las del segundo
intervalo entre partos (p=O.004).

Cuadro 2. Estadísticos descriptivos de (lP) para las tres categorías de alzada. Raza Bovina Criolla.

Raza Alz N Media OS Mínimo Máximo

p 86 364,56 28,372 294 437

A. Agnus M 92 365 28,160 299 438

G 36 365 26,461 315 429

P 6 341,83 15,407 325 367

Criolla M 28 357,96 27,127 307 411

G 70 352,67 26,181 306 417

Cuadro 3. Primer y segundo intervalo entre partos según raza.

IPI IP2
Raza

Media OS Media ** OS

A. Angus 363,37 26,46 366,30 29,20

Criolla 360,60 25,44 346,35 24,85

**Diferencias significativas (p<O,OO 1).

Cuadro 4. Proporciones observadas de animales de ambas razas para las categorías de alzada.

Raza Alzada
Pequeña Mediana Grande

A. Agnus 40,2 43,0 16,8

Criolla 5,8 26,9 67,3

Cuadro 5. Proporciones observadas de animales de ambas razas para las categorías del segundo intervalo entre partos.

Raza Segundo Intervalo entre Partos

A B e O

A. Agnus 8,4 43,9 36,4 11,21

Criolla 23,1 55,8 17,3 3,8
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El Cuadro 6, muestra las variables cuali­
tativas y las categorías que fu,~ron em­
pleadas en el análisis de corresponden­
cias múltiples.

El resultado de Correspondencias Múl­
tiples mostró que los dos primeros ejes
factoriales reunieron el 47,60/0 de la iner­
cia o variabilidad.

El primer plano muestra la t:.bicación
opuesta de las razas A. Agnus y Criolla,
y las siguientes asociaciones entre cate­
gorías (Figura 1):

• La raza Criolla con la alzada grande
(AlzO) y el menor intervalo para el se­
gundo parto (lP2A).

• La raza A. Agnus con la alzada peque­
ña y mediana (AlzP y AlzM) y los ma­
yores intervalos para el segundo parto
(lP2C y IP2D).

Factor 2

Cuadro 6. Frecuencia de las categorías empleadas en el análisis de Correspondencias
Múltiples.

Variable Categoría Número Porcentaje

A. Angus 107 67,3
RAZA

Criollo 52 32,7

P 46 28,9

ALZ M 60 37,7

G 53 33,3

A 22 13,8

B 75 47,2
IP2

C 48 30,2

D 14 8,8

•
IP2 366-401

0.5

-0.5

-1 .O • Alzada peq ueña

IP~ 402-4313

~Izada mediana I
I
I
I
I
I

I
I
I
I
I
I
I
I
1

•
IP2 330-365

IP2 294-329
•

Alzada grande •

-0.4 O 0.4 0.8 1.2 Factor 1

Figura 1. Representación de las categorías en el primer plano factorial.

DISCUSIÓN

La distribución de frecuencias para IP,
mostró que ambas razas tienen su clase
modal en el intervalo de 330 a 365 días,
sin embargo mientras la raza A. Angus
contabilizó un 11,2 % de las vacas en la
clase D, la Criolla aportó un 3,8 % a la
misma. En la categoría de menor interva­
lo entre partos, la relación fue inversa, la

Criolla tuvo el 18,3 % de los animales,
contra un 9,3 % de la Aberdeen Angus.
(Cuadro 1). Las diferencias observadas en
los promedios de IP entre razas y aquellas
relacionadas a las distintas clases de alza­
da dentro de raza, no resultaron estadísti­
camente significativas (Cuadro 2).

Cuando se discriminó a IP en IP 1 e IP2
, se observó que la raza Criolla tuvo en

promedio, un segundo intervalo entre
partos de 346. 35 días, 20 días Inenos
que la raza A.Angus (Cuadro 3). Esta
di ferencia resultó signi ficati va (p<O.OO 1)
Y representa aproximadalnente la dura­
ción de un ciclo estral.

Las di ferencias entre las proporciones de
animales de alnbas razas para las catego­
rías de alzada e IP2, fueron significati-
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vas. La mayor proporción de animales
de la raza Criolla, se encontró en la cate­
goría AlzG (67,3 %), mientras que la raza
A.Angus concentró sus animales en las
categorías AlzM y AlzP (43 Y 40,2 %
respectivamente) (Cuadro 4). La propor­
ción de hembras de la raza A. Angus en
las categorías para IP2, mostró la misma
tendencia que para IP, en cambio en la
raza Criolla, la segunda clase más fre-
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1- INTRODUCCIÓN

Una de las causas que a nivel mundial
explica el fracaso que se ha tenido en la
lucha por erradicar la garrapata
Boophilus n1icroplus es el desarrollo de
resistencia que ha presentado este pará­
sito a los distintos principios activos que
se han utilizado desde el comienzo de su
control. Uno de los pocos ejemplos que
existen de país continental que ha erra­
dicado este parásito es el de los Estados
Unidos, que luego de más de 50 años de
lucha activa logró este objetivo en el año
1956. Probablemente ayudado en gran
medida, por no ser la resistencia parasi­
taria en ese momento un impedimento
en una campaña de erradicación como
hoy sí lo representa (10).

Esta resistencia parasitaria, es un proce­
so que en los últimos años se ha acelera­
do y los nuevos principios activos pues­
tos en el mercado tienen un menor tiem­
po de vida útil. La hipótesis que se pro­
pone para explicar este fenómeno es la
similitud que puede haber en el mecanis­
mo de acción entre distintos principios
activos o en la vías similares de detoxifi­
cación metabólica que sufre el acaricida.
Un ejemplo de ello es la velocidad con
que se desarrolló en Australia la resis­
tencia a los Piretroides Sintéticos, ya que
un mecanismo propuesto para explicarla
es la presencia de un gen denominado
«kdr», que es el mismo gen involucrado en
el desarrollo de resistencia al DDT (1 1).

La Industria Farmacéutica juega un rol
muy importante en la investigación y

desarrollo de nuevas moléculas. Si bien
en la década del 80 el gran descubrimien-

to fue el de los endectocidas, actualmen­
te la perspectiva a corto y Inediano pla­
zo no es muy favorable ya que la Indus­
tria está abocada a atender las necesida­
des del hemisferio norte donde la garra­
pata no es problema (16).

Frente a este contexto se han propuesto
cambios en el esquema tradicional de los
tratamientos, buscando alternativas en el
Control Integrado de Parásitos y tratan­
do entre otros objeti vos de prolongar la
vida útil de los acaricidas químicos. Los
países que invierten recursos en inves­
tigación básicamente están abocados en
encontrar alternativas no químicas de
control para integrarlas dentro de un
modelo epidemiológico a los tratamien­
tos químicos tradicionales (8) y por otro
lado en descubrir técnicas moleculares que
permitan diagnosticar y monitorear la evo­
lución de la resistencia para lograr un ma­
nejo racional de la misma. (Jons­
son, N. comunicación personal 2005).
En Uruguay, hasta el momento de los 6
grupos químicos que se utilizan en la
campaña de erradicación del Boophilus
nzicroplus (Organofosforados, Piretroi­
des Sintéticos, Amidinas, Fipronil, Lac­
tonas Macrociclicas, Fluazuron) se ha
diagnosticado resistencia solamente a los
Organofosforados (1978), a los Piretroi­
des sintéticos (1994) Y a sus mezclas
(1998). Los comienzos en el control de
la garrapata en el país fueron en base a
baños de inmersión cargados con Arse­
nicales comprobándose en 1950 cepas
resistentes, las cuales fueron controla­
das con BHC (Lindano). Estos reportes
de resistencia no fueron comprobados
por técnicas de laboratorio (3).

Esto sitúa al país en una posición de pri­
vilegio en relación a otros, que como el
nuestro toman distintas acciones de con­
trol del Boophilus nlicroplus, ejelnplos
son Argentina y Brasil en lo regional,
México y Australia en lo extra regional,
los cuales tienen diagnósticos de resis­
tencia a varios de los grupos químicos
mencionados.

En Brasil por ejemplo, se diagnosticó
hasta el momento resistencia a los Orga­
nofosforados, Piretroides Sintéticos,
Amidinas y Lactonas Macrocíclicas (14).

En el caso del Fipronil, no figura en la
literatura internacional la ocurrencia de
resistencia del Boophilus I1zicroplus a
esta molécula.(Annual W.G.P.R. Mee­
ting October 2005, FAO-EMBRAPA,
Campo Grande- Brazil). En la reunión
anual del Working Group on Parasite
Resistance del 2006 fue realizada la pre­
sente comunicación, no habiéndose men­
cionado otras sospechas de resistencia
al Fipronil (Annual W.G.P.R. Meeting
November 2006, FAO - Faculty of On­
derstepoort, Pretoria - South Africa)

Dicha molécula fue registrada en el país
en 1997 (Ectoline - Merial S.A.) y luego
de 8 años de uso se presentan la primera
población con sospecha fundada de re­
sistencia.

Su modo de acción es a nivel del canal de
cloro de las células del sistema nervioso
central, inhibiendo el flujo de iones clo­
ruro por interferencia del mediador quí­
mico GABA provocando una muerte por
hiperexcitación del parásito (21).

El presente trabajo describe la confir­
mación del diagnóstico de una población
de campo resistente al Fipronil.

IDMV, DILAVE "Miguel C. Rubino", Ruta 8, km 17,5, Montevideo, Uruguay, ucuore@adinet.com.uy
2Técnico Agropecuario, DILAVE "C. Rubino", Ruta 8, km 17,5, Montevideo, Uruguay.
JDMV, Universidad de la República, Salto, Uruguay.
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I.R = ----------- x

Índice de reproducción (I.R.) (6)

Número de teleoginas caídas

BxC

A= Promedio de teleoginas caídas de los
testigos, por vacuno y por día du­
rante los tres días pre-tratamiento.

B= Promedio de teleoginas caídas de los
tratados, por vacuno y por día du­
rante los tres días pre-tratamiento.

C= Promedio de teleoginas caídas en un
día determinado de los testigos.

D= Promedio de teleoginas caídas en un
día determinado de los tratados.

los 14 días se retiraron las xenoginas y
se pesó la masa de huevos depositada y
se esperaron 25 días más para hacer la
estimación visual del porcentaje de eclo­
sión.

Período del estudio: febrero - abril
de 2006

Con los datos obtenidos se aplicaron las
siguientes fórmulas para evaluar la efi­
cacia del producto expresada como por­
centaje de control (%C).

Porcentaje de sobrevivencia de henl­
bras ingurgitadas ( P.S.) (19)

x 100

AxD

P.S. =

Recolección de garrapatas

Diariamente de cada box se colectaron
las teleoginas, se contaron, se pesaron y
una alícuota de 20 ejemplares se culti vó
a 27 oC y 80 % de humedad para estu­
diar el comportamiento reproducti va. A

población de garrapatas con sospecha de
resistencia (Grupo I y 11) Yel tercer gru­
po con la cepa sensible de referencia ­
Mozo (Grupo 111). Los animales fueron
infestados con 100 mg. de larvas (2000
ejemplares), 2 veces por semana desde
25 días previos al tratamiento.

Dos grupos fueron tratados con Ectoli­
ne (Fipronil 1% de aplicación por derra­
me dorsal) del Laboratorio Merial S.A.
analizado por el departamento de eva­
luación química de la DILAVE, hallán­
dose a concentración correcta. Uno de
los grupos desafiado con la población de
garrapatas con sospecha de resistencia
(Grupo 11) y otro infestado con cepa
Mozo (Grupo 111), el tercer grupo per­
maneció como testigo de la prueba sin
tratamiento (Grupo 1). En el cuadro 1 se
resume la formación de grupos y trata­
mientos.

El día del tratamiento, previo peso de
los bovinos y de acuerdo a las especifi­
caciones del fabricante, se realizó la apli­
cación del producto.

2- MATERIALES Y MÉTODO

Antecedentes

En mayo de 2005, se recibió una pobla­
ción de garrapatas ingurgitadas prove­
nientes de un establecimiento criador,
cerrado al ingreso de animales, del de­
partamento de Salto, 31,15° Lat.Sur - 57°
Long. Oeste, Paraje Sopas, Seccional
Policial N° 14.

El uso de Fipronil en dicho estableci­
miento, comenzó en la temporada
2003-2004, y luego de 13 tratamientos,
en mayo de 2005 (temporada 2004-2005)
se hace evidente el problema de falta de
la eficacia a campo.

Al no existir hasta ese monlento, una
prueba diagnóstico de la resistencia a
Fipronil il1 vitro se realizó l:na prueba
de eficacia de establo (in vivo) (18). Las
garrapatas recibidas se ubican en cajas
de Petri y se ponen a cul ti val' en cuarto
estufa a 27 ° C y más de 80 %1 de hume­
dad durante 14 días. Posteriormente la
masa de huevos depositados se coloca
en tubos para su eclosión y permanecen
en el cuarto estufa durante 25 días más.
Una vez obtenidas las larvas infestan­
tes, la cepa fue mantenida en un animal y
luego de haber realizado ensayos preli­
minares in vivo, se procede a realizar la
prueba de establo con la tercera generación
sin que haya sufrido presión química.

Número de terneros

Cuadro 1. Formación, infestación y tratamiento de grupos.

Grupo n Garrapata Infestación Tratamiento

Sospecha
100 mgr/lnfestación

I - Testigo 3 2 veces/semana durante Sin tratamiento
Resistencia

25 días

Sospecha
100 mgr/lnfestación

II - Tratado 3 2 veces/semana durante Fipronill%
Resistencia

25 días

Sensible
100 mgr/lnfestación

111 - Mozo 3
Referencia

2 veces/semana durante Fipronil 1%
25 días

Diseño experimental

Anil1lales de prueba e instalaciones

La prueba se realizó en la DILAVE "Mi­
guel C. Rubino", en boxes experimenta­
les para colectar garrapata de acuerdo al
diseño descrito por Roulstor.. y Wilson
(1964) (18).

Se utilizaron 9 animales de la raza Here­
ford con un promedio de peso de 150 kg
provenientes de un rodeo de cría libres
de garrapatas y sin exposición previa a
garrapaticidas. Su origen es de campos
que posee la DILAVE con fines experi­
mentales. Los animales fueron alimenta­
dos en base a ración y alfalfa peHeteada
y se suministró agua ad libitllnz.

lnfestación,fornlación de grupos y tra­
talnientos

Se formaron 3 grupos de 3 anilnales cada
uno, 2 de los cuales se desafiaron con la

g de huevos
x

Número teleoginas
incubadas

20.000 x % de Eclosión
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Porcentaje de control (% C). (1)

LI.R. de testigos - L I.R. de tratados
% e x 100

LI.R. de testigos

Se Calcula:

- ~)C. diario.

- %C. del día + 1 al + 7. Para observar
acción sobre garrapata adulta.

- ~)C. del día + 8 al + 14. Para observar
acción sobre ninfas.

- ~)C. del día + 15 al + 22. Para observar
acción sobre larvas.

- %C. total del día + 1 al +22. Para cono­
cer el %C sobre el total del ciclo
parasi tario

3- RESULTADOS

La eficacia medida para los distintos es­
tadios parasitarios y para el total del ci­
clo es la siguiente (cuadro 2):

Cepa Mozo:

%C. sobre adultas del día + 1 al +7 : 870/0

%C. sobre ninfas del día +8 al + 14: 100 %

%C. sobre larvas del día +15 al + 22: 1OO~)

%C. sobre todo el ciclo parasitario: 96 %

Cepa con sospecha de resistencia:

%-)C. sobre adultas del día + 1 al +7 : 180/0

%C. sobre ninfas del día +8 al + 14 : 89 %

%C. sobre larvas del día + 15 al +22: 93 %-)

%C. sobre todo el ciclo parasitario: 66 %

La cepa problema mostró una alta resis­
tencia sobre las formas adultas del pará­
sito (período + 1 a +7 posterior al trata­
miento) con apenas un 18% de control.
En el mismo período la cepa Mozo pre­
sentó un 87%-) de control, siendo esta di­
ferencia la determinante en el comporta­
miento resistente de la cepa en estudio.

Los parámetros obtenidos de las garra­
patas colectadas en el grupo testigo (Gru-

po 1) presento valores de cantidad de
garrapatas ingurgitadas acorde al grado
de infestación realizado, la masa de hue­
vos depositados y el porcentaje de eclo­
sión son considerados como valores nor­
males, superiores al 700/0 de eclosión y
una masa de huevos depositadas entre ~

y 3,5 gramos para la alícuota de 20 ga­
rrapatas estudiadas.
El grupo tratado con sospecha de resis­
tencia (Grupo 11), si bien tuvo una caída
de garrapatas normales durante todo el
desarrollo de la prueba, hay una rnarcada
disminución de la caída a partir del día
+9 pos tratarniento hasta el + 17, luego
aumenta el número como consecuencia
de la infestación con larvas el día del tra­
tamiento. El porcentaje de eclosión
comienza a diferenciarse del grupo con­
trol coincidentemente a partir del día +9
con valores generalmente inferiores al
50%. Probablemente a rnayor número de
días postratamiento, mayor será el tiern-

Cuadro 2. Planilla diaria de Prueba de Establo. Población con sospecha de resistencia al Fipronil, cepa Mozo
de referencia tratada y sin tratamiento.

Grl.4'O I •Control: Población con sospecha de resistencia al Fipronil sin tratamiento

-
HEMBRAS HEMBRAS PESO PESO HEMBRAS PESO GRAMOS PROMEDIO PORCENTAJE VALOR VALOR REPRODltCION INDICE

DíAS CAlDAS CAlDAS HEMBRAS HEMBRAS INCUBADAS HEMBRAS HUEVOS GRAMOS ECLOSlON ESTlMM)A REPRODltCIÓN

TOTALES PROMEDIO CAlDAS PROMEDIO INCUBADAS HUEVOS A C (R.E) (I.R)
·3 619 200 O O,fXX) O 0,00 0,00 0,00 275,22 0,00 0,00 0,0
·2 636 212 O O,fXX) O 0,00 0,00 0,00 253,10 0,00 0,00 0,0
·1 1222 407 O 0fXX) O 000 000 000 25310 000 0,00 0,0
1 763 254 277,6 0,372 20 6,20 2,72 0,14 75 253,10 254,33 32,90 2594,2
2 559 186 147,6 0,295 20 5,72 2,73 0,14 95 253,10 186,33 45,34 2416,3
3 Il9 103 125,63 0455 20 640 290 015 95 25310 10300 4305 1418,8
4 276 92 1468 0583 20 5,63 283 014 80 25310 9200 40 21 10414
5 680 'lB 196,6 0,299 20 6,01 3,Il 0,17 90 253,10 226,67 49,42 3366,0
6 733 244 202 0282 20 63) 310 016 90 25310 244,33 44,29 3408,5
7 727 242 2027 0285 20 635 331 017 85 25310 24233 44,31 3409,0
8 577 192 155 0,282 20 6,16 2,00 0,15 70 253,10 192,33 33,64 1992,6
9 790 263 260,11 0,336 20 5,42 2,SO 0,13 80 253,10 263,33 36,90 2633,3
10 390 III 2297 0611 20 5,90 265 013 85 25310 13),00 38,18 1464,1
11 542 181 107,71 0,210 20 5,70 2,38 0,12 90 253,10 180,67 37,58 1934,9
12 1000 353 171,28 0,171 20 5,52 2,20 0,11 70 253,10 353,33 27,90 2720,7
13 978 326 124,8 0,133 20 5,80 235 012 80 25310 326,00 32,41 3064,4
14 821 274 20414 0264 20 582 288 014 95 25310 27367 4701 3743.8
15 SOl 167 181,09 0,400 20 5,90 2,00 0,15 90 253,10 167,00 44,24 2179,4
16 445 148 185,6 0437 20 598 270 014 90 25310 148 33 40,64 1802,3
17 515 172 14407 0301 20 625 353 018 80 253,10 171,67 4518 2423,9
18 378 126 00,87 0,278 20 6,03 2,83 0,14 90 253,10 126,00 42,24 1604,6
19 413 138 82,18 0,213 20 5,77 2,59 0,13 80 253,10 137,67 35,91 1426,2
20 777 259 16448 0217 20 606 290 015 80 253,10 259,00 38,28 3004,4
21 500 199 144,03 0,242 20 6,05 2,85 0,14 75 253,10 198,67 35,33 2123,3
22 284 95 271,62 1,006 20 5,61 2,13 0,11 75 253,10 94,67 28,48 7r:J3,2
23 198 66 283,65 1,533 20 600 232 012 85 253,10 66,00 32,87 6SO,8
24 364 121 129,9 0375 20 624 270 014 90 253,10 12133 38.94 1474,2
25 93 31 115,3 1,281 20 5,60 2,04 0,10 70 253,10 31,00 25,SO 221,3
26 59 20 123,4 2,285 20 5,SO 2,75 0,14 85 253,10 19,67 42 ,SO 229,9
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Cuadro 2. Planilla diaria de Prueba de Establo. Población con sospecha de resistencia al Fipronil, cepa Mozo de referencia tratada
:. y sin tratámiento.

Grupo 11· Tratado: Pobl~.ción con sospecha de resistencia al Fiproniltratado con Ectoline 1%
\

\

HEMBRAS HEMBRAS PE:,O PESO HEMBRAS PESO GRAMOS PROMEDIO PORCENTAJE VALOR VALOR REPRODUCCIóN INDICE PORCENTAJE PORCENTAJE

DíAS CAlDAS CAlDAS HEMBRAS HEMBRAS INCUBADAS HEMBRAS HUEVOS GRAMOS ECLOSION ESTIMADA REPRODUCCIÓN SOBREVIVENCIA CONTROL
TOTALES .pROMEDIO C,AJDAS PROMEDIO INCUBADAS HUEVOS B D (R.E) (I.R) (P.S.) DIARIO (% C)

·3 582 194 O O,(XX) O 0,00 0,00 0,00 238,67 0,00 0,00 0,0
·2 580 193 O O,(XX) O 0,00 0,00 0,00 239,00 0,00 0,00 0,0
·1 986 329 O O,(XX) O 0,00 0,00 0,00 239,00 0,00 0,00 0,0
1 1075 358 31~,4 0,298 20 6,30 3,18 0,16 00 239,00 358,33 45,43 5127,8 162,5 ·97,7
2 700 235 17615 0,272 20 5,00 2,46 0,12 85 239,00 235,33 35,44 2460,4 133,7 ·1,8
3 846 282 23(,2 0,280 20 5,55 1,53 0,08 85 239,00 282,00 23,43 1833,7 289,9 ·29,2
4 448 149 143.88 0,330 20 5,46 2,14 0,11 60 239,00 149,33 23,52 958,7 172,1 7,9
5 449 lSO 130,09 0,300 20 5,23 2,34 0,12 85 239,00 149,67 38,03 1488,4 69,9 55,8
6 495 165 115,5 0,261 20 5,46 2,64 0,13 00 239,00 165,00 43,52 1960,2 71,5 42,S
7 275 92 73,95 0,284 20 5,47 1,86 0,09 70 239,00 91,67 23,80 596,8 40,1 82,5
8 205 68 45,'15 0,243 20 5,91 2,25 0,11 60 239,00 68,33 22,84 461,3 37,6 76,9
9 101 34 13,!i5 0,226 20 5,54 2,41 0,12 45 239,00 33,67 19,58 182,6 13,5 93,1
10 56 19 6,H 0,262 20 6,69 2,20 0,11 40 239,00 18,67 13,15 82,1 15,2 94,4
11 52 17 8,9 0,228 20 4,76 1,87 0,09 65 239,00 17,33 25,54 105,3 10,2 94,6
12 75 25 12,3 0,214 20 5,26 2,04 0,10 70 239,00 25,00 27,15 178,5 7,5 93,4
13 57 19 l',B9 0,243 20 4,96 2,10 0,11 70 239,00 19,00 29,64 139,7 6,2 95,4
14 52 17 12,2 0,244 20 5,52 2,14 0,11 45 239,00 17,33 17,45 83,5 6,7 97,8
15 64 21 15,~,l 0,250 20 5,03 1,66 0,08 25 239,00 21,33 8,25 44,3 13,5 98,0
16 62 21 14,E,9 0,249 20 5,13 2,10 0,11 45 239,00 20,67 18,42 97,7 14,8 94,6
17 90 30 16,E2 0,210 20 5,07 2,23 0,11 65 239,00 30,00 28,59 217,4 18,5 91,0
18 153 51 34,E7 0,256 20 4,80 1,71 0,09 30 239,00 51,00 10,69 130,8 42,9 91,8
19 141 47 27 0,213 20 5,80 2,16 0,11 30 239,00 47,00 11,17 152,3 36,2 89,3
20 105 35 21,13 0,216 20 5,20 2,21 0,11 SO 239,00 35,00 21,25 193,4 14,3 93,6
21 108 36 22,S9 0,219 20 5,56 2,15 0,11 30 239,00 36,00 11,60 116,1 19,2 94,5
22 93 31 15,E7 0,191 20 4,94 1,91 0,10 45 239,00 31,00 17,40 133,2 34,7 82,4
23 84 28 15,!} 0,212 20 4,70 1,86 0,09 35 239,00 28,00 13,85 91,1 44,9 86,0
24 63 21 10,55 0,189 20 5,00 2,06 0,10 25 239,00 21,00 10,30 54,1 18,3 96,3
25 57 19 9,9? 0,203 20 4,73 1,88 0,09 30 239,00 19,00 11,92 53,6 64,9 75,8
26 39 13 7,5!) 0,200 20 4,60 1,80 0,09 45 239,00 13,00 17,61 52,7 70,0 77,1

ReslJTlen de los IR yPorcentaje de Control del Grupo 11 tados en su conjunto la eficacia del trata-

día 1+7 día8i14 día 15+22 día 1+22 día 1+26 miento aplicado y calculado en cl ciclo

G~ol

parasitario, llega apenas al 66l7t-J.

Control
IR 17654 175~I,8 14564 49772 53104,3 La cepa Mozo tratada con Ectoline, pre-

Grupo 11
sentó un 96 % de control en los 21 días

Tratado
IR 14425,97 1873,~1 1040,87 16744,00 16995,40 del ciclo parasitario. Si bien la caída de

garrapatas fue durante 13 días, los por-
%C 18,29 89,32 92,85 66,36 67,99 centajes de eficacia fueron altos desde el

po de contacto con el producto por lo
que si bien las garrapatas se desarrolla­
ron y presentaron una masa normal de
huevos, lo que se afectó más es el % de
eclosión, resultando en un alto % de con­
trol diario (días + 1O al +22). Los gra­
mos de huevos depositados por las ga­
rrapatas son muy similares a lo largo de
la prueba al grupo testigo exceptuando
algunos días puntuales donde la masa de
huevos es inferior a 2 gr. Este comporta­
miento esta indicando la muy baja efica­
cia que demostró el Fipronil en los pri­
meros días postratamiento sobre formas

parasitaria adultas y sobre algunos esta­
dios metaninfales (día +7 y +8) que se
encontraban presentes al momento del
tratalniento.

Posteriormente al día +9 y debido fun­
damentalmente al bajo número de garra­
patas recogidas y al diferente porcentaje
de eclosión en comparación al testigo los
porcentajes de eficacia diarios aumentan
teniendo un control cercano al 90 sobre
estadios larvales (+ 15 - +22) Y ninfales
(+8 - +14), aún considerando el incre­
mento de garrapatas adultas recogidas a
partir del día + 17. Analizando los resul-

segundo dla pos tratamiento debido al
bajo número dc garrapatas caídas, a la
baj a masa de huevos deposi tados o a el
bajo porcentaje de eclosión de la alícuo­
ta de garrapatas cultivadas. La cepa
Mozo se comportó de acuerdo al histó­
rico de registro de formulaciones que con­
tienen al Fipronil como principio activo.

Este comportalniento marca la diferen­
cia entre los grupos testigo y tratado con
sospecha de resistencia y el grupo de la
cepa Mozo.

En el cuadro 3 se resume los parámetros
obtenidos en la prueba de establo entre
el comportamiento de las poblaciones,
de los grupos tratados y grupo testigo.
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4- DISCUSIÓN Y
CONCLUSIONES

El diagnóstico fundado de resistencia al
Fipronil aparece a los 8 años de uso en la
campaña en el país, lo cual contrasta con
el desarrollo de resistencia más lento que
tuvieron los Organofosforados y Pire­
troides Sintéticos. (17), (3).

Según Kunz & Kemp ( 1994) ( 11) "cuan­
do ciertos parásitos son resistentes a un
compuesto, la aparición de resistencia a
nuevos grupos químicos con modo de
acción similar es muy probable que se
desarrollen mas rápidamente". En esta
situación es posible plantear la hipóte­
sis de que la resistencia al Fipronil, haya
sido generada previamente por las lacto­
nas macrocíclicas que tienen un similar
sitio de acción.

Si bien en Uruguay aún no se ha diagnos­
ticado resistencia a las Lactonas, consi­
deramos que puede haber resistencia y
ser un problema de sub diagnóstico. La
droga tiene una historia de uso de más de
25 años, la utilización en forrna masiva y
abusiva supera los 10 años, tiempo sufi­
ciente como para darse la emergencia de
la resistencia.

De las tres etapas evolutivas de la resis­
tcncia descritas por Sutherst, R.W. y
Commins, H.N. (1979) (20), el presente
caso se sitúa en la de emerg{~ncia donde
más del 100/0 de garrapatas presentan
genes resistentes al Fipronil.

La importancia de este diagnóstico radi­
ca en que la generación y dispersión de
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grupos químicos mediante la técnica de
paquetes de larvas (7) permitiría saber si
algún otro grupo utilizado previamente en
el país pudo haber acelerado el proceso de
garrapatas resistentes al Fipronil.

Las garrapatas estudiadas con sospecha
de resistencia al Fipronil mostraron un
comportamiento en la prueba de establo
y en su comportamiento reproducti va
significativamente diferente a lo presen­
tado por la cepa de referencia sensible.
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La eficacia medida en el ciclo parasitario
correspondió a un 66% frente a un 96%-1
que demostró la cepa sensible, confir­
mando que se trata de una población de
garrapatas resistentes al Fipronil.

Uruguay tiene un desafío importante
frente a esta parasitosis en encontrar su
alternativa cn el Control Integrado de
Parásitos, y en proponer estrategias de
control para mantener los productos quí­
Inicos dentro de su mayor vida útil para
lograr los mejores avances dentro de la
Campaña contra cl Boophilus nlicropllls.
El problema de la resistencia es uno de
los argumentos manejados por muchos
investigadores actualmente para afirmar
que se debería controlar la garrapata más
que luchar por su erradicación.

El manejo de la resistencia es un concep­
to que actualmente reviste la misma im­
portancia que el propio control de la ga­
rrapata, por lo que la función de exten­
sión para llegar al productor con una pro­
puesta clara y concreta debería estar asu­
mida no solo por técnicos dcl Ministe­
rio, sino tanlbién por la Facultad de Ve­
terinaria y fundamentalmente por la Pro­
fesión Liberal al tcner esta una presencia
en el medio y estar a diario compartien­
do los problemas productivos y sanita­
rios del Productor agropecuario.
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De Interés

Derecho alilllentario-Inocuidad alilllentaria.

Casaux, Gl

DELITOSALIMENTARIOS

Fraude Alimentario

1) COl1lentario general sobre Legisla­
ción Penal

Genéricamente se entiende por Delito
Alimentario, aquella conducta irregular
llevada a cabo por el agente causal (léase
distribuidor, fabricante, productor en
primera fase o simplemente comercian­
te) que lesiona el interés legítimo y di­
recto del consumidor ( entendiendo a éste
cOlno la persona física que incorpora
habitualmente a su IDA-ingesta diaria
admitida- determinada cantidad de ali­
Inentos o productos alimentarios y por
los cuales abona un precio) perjudican­
do notoriamente la salud pública, el am­
biente y el colectivo social global.
Se diferencia de la falta, pues ésta no
requiere necesariamente sanción, inhabi­
litación o discriminación ética posterior.
Es, ante todo, una conducta negativa
menos relevante para el orden jurídico.

2) Régilllen del Código Penal de 1934

En nuestro máximo cuerpo sancionato­
rio, el cual data de hace 72 años, con to­
das sus falencias, aparece como embu­
do, como boca de ingreso, como única
área habilitada y competente para regu­
lar los delitos alimentarios - y también
los delitos ambientales-, el Capítulo re­
ferido a los Delitos contra la Salud Pú­
blica (arts.218 a 226).

Es allí donde el intérprete ha logrado en
los últimos años incorporar a la legisla­
ción, este tipo especial de situaciones,
tan novedosas, inesperadas y genuinas.

Aparece entonces, el concepto de Frau­
de (engaño, artimaña, estafa). La doctri­
na distingue 2 modelos:

• Fraude Alinlentario nocivo ( negativo,
lesivo, pasible de sanción)

• Fraude Alinlentario inocuo ( benig­
no, ocasional, excepcional o nleranlen­
te superficial) .-

A su vez, en el cuerpo normativo cita­
do, encontramos otras opciones como
ser los arts. 358 y 359 referidos al De­
lito de Daño, o bien el Delito de Estra­
g.Q ( arts.207 y 208).-

A los efectos del análisis de situacio­
nes es dable anal izar:

El sujeto activo será el productor, dis­
tribuidor o comerciante.

Se da en los hechos, una situación es­
pecial referida al trabajador en alimen­
tos ( Inanipulador), el cual carece prima
facie de responsabilidad en la cadena
productiva.

El sujeto Pasi va cOlno fue dicho, será
etConsulnidor ( a quien se le define tam­
bién como el usuario material de los ali­
mentos).

3) Regulación Municipal =

El ámbito de competencia recae en la
Ley 2.820 de 10/7/1903 y Ley 9.515 de
28/10/35 ( Municipios), decreto 315/
945/7/94 (Reglamento Nacional de Ali­
mentos) , ordenanzas y disposiciones
vinculantes de los 00.- ( cabe consig­
nar que el Derecho Alimentario Muni­
cipal es una de las ramas del Derecho
Alimentario más prolíficas desde el ini­
cio de su regulación. En algunos ámbi­
tos se maneja el 50% de la participa­
ción de los municipios en su elabora­
ción, aplicación y sanción).

4) Respecto a las Infracciones Alilllen­
tarias, podelllos_ encontrar a nivel de
conductas delictivas una serie de hipó­
tesis que ponen en peligro la salud de
los consulllidores COIIZO ser:

1) oferta en el mercado de alimentos
omitiendo requisitos de caducidad o
composición

2) fabricación de al imentas noci vos

3) tráfico ilegal

4) elaboración de alimentos no autoriza­
dos

5) ocultamiento de productos a ser in­
utilizados o destruidos por desprecio co­
mercial

6) adulteración

7) administración a los animales, cuyos
productos o derivados tengan por desti­
no el consulno hUlnano, de sustancias pe­
ligrosas o riesgosas para la salud

8) sacrificio de ani Inales dudosos

9) despacho de alilnentos sin autoriza­
ción

5) Las Sanciones Alilllellfarias illlpli­
can llecesarialllellte la obligatoriedad, Sil

existencia, un capítulo especial y esen­
cial referido al tellza ,la aplicación del
principio de gradualidad, la asignación
de ulla única autoridad cOlllpetente y fi­
nallllente la presencia evidente de IlIt­
Inerosos ejelllplos.

6) Los Caracteres de la Legislación Ali­
Inentaria Nacional a raíz de estas innova­
ciones presentan; ciertas notas salientes:

* Aplicación de los Principios de Pre-
caución (concepto, caracteres, notas
esenciales, razón práctica) y Trans­
parencia (ver normas DIE).

* IIonradez en las Transacciones Co­
olerciales.

*Protección ( de la Salud, de los consumi­
dores, del bienestar ciudadano, del Am­
biente y de los trabajadores alimentarios).

* Salvaguardia & Tutela de la Salud
Pública.

* Trabajo para la Comunidad.

* Inocuidad Alimentaria se descarta el
término Protección de Alimentos ya que
10 que si se protege son la salud pública
y el consumidor.

IDoctor en Derecho & Ciencias Sociales- Profesor Agregado de Legislación Veterinaria en la Facultad de Veterinaria. Miembro de Honor de la Academia

Nacional de Veterinaria.

Recibido: 16112/06 Aprobado: 12/3/07

Veterinaria, (Montevideo) 42 (165-166) 43 - 45 (2007) 43



licencias creativas de los publicistas) con
motivos inciertos ( declaraciones inexis­
tentes o inveraces) .La expresión engaño
será susceptible de provocar un perjui­
cio ( Inanifiesto y grave) al consumidor.
Se dibuja entonces un delito de peligro
ya que la lesión de bienes jurídicos con­
cretos sino su puesta en tela de juicio ( la
doctrina lo bautiza como peligro
abstracto).El perjuicio debe ser posible,
con menoscabo de la salud física e inclu­
so la vida, así como la dislninución pa­
trimonial (cuantía económica importan­
te). La publicidad que oculte un defecto
o propiedad del producto será constitu­
tiva del delito del art.282.

La indeterminación corre en detrimento
del agente causal. Incluye el abonar un
precio no deseado y se configura el frau­
de al consumidor.

El legislador ha querido proteger un bien
jurídico di fusa, colecti vo, genérico y
complejo. Y ello engloba a la publicidad
engañosa que afecta al eje correcto de
funcionamiento del mercado ( confianza
del consumidor, veracidad y seguridad
de 10 ofertado, lealtad del ofertante y
equidistancia frente a los competidores
honrados o sea la pureza de las reglas de
juego). El delito de fr~ude se integra y
une a la estafa, a la falsi ficación docu­
mental y la afectación de los intereses
plurales de los consumidores.-

Análisis del art.8 de la LGCA.-

"la oferta, promoción y publicidad de
los productos, actividades o servicios,
se ajustarán a su naturaleza, característi­
cas, condiciones, utilidad o finalidad sin
perjuicio de 10 establecido en las dispo­
siciones sobre publicidad. Su contenido,
as prestaciones propias de cada produc­
to o servicio, y las condiciones y garan­
tías ofrecidas serán exigibles por los con­
sumidores o usuarios, aun cuando no fi­
guren expresamente en el contrato cele­
brado o en el documento o comprobante
recibido".

El concepto de oferta significa toda ma­
ni festación pública del fabricante o co­
merciante respecto al producto o servi­
cio ofrecido en el mercado, direccionado
al colectivo de consumidores, o bien un
interesado, con la finalidad de dar a co­
nocer la disponibilidad de bienes o ser­
vicios con miras a una transacción co­
mercial onerosa. Ello no tendrá necesa-

riamente que enmarcarse
en la denominada campa­
ña publicitaria.

La conducta engañosa la
describe el CP como el
conjunto de alegaciones
falsas ( inducción al error,
provocación del engaño,
sin incluir exageraciones o

"Serán castigados con la pena de seis
meses a un año o multa de 6 a 18 meses
los fabricantes o cOlnerciantes que, en
sus ofertas o publicidad de productos o
servicios, hagan alegaciones falsas o ma­
ni fiesten características inciertas sobre
los Inislnos, de modo que puedan causar
un perjuicio grave y n1anifiesto a los con­
sumidores, sin perjuicio de la pena que
corresponda aplicar por la comisión de
otros delitos"

les y modernas plaslnadas en dos docu­
mentos de excelente nivel a) el Código
Penal y b) la Ley General de Consumi­
dores & Usuarios (LGCU), ambas dicta­
das en el resurgimiento democrático pro­
movidas por el entonces Primer Minis­
tro Adolfo Suarez y respaldadas por el
juramento solemne de la nueva Consti­
tución de 1978.-

Análisis del art.282 del CP Español.

Se configura un delito especiaL cuyos
sujetos activos han de ser llnical1lenle
fabricantes o conlerciantes, con lo cual
se profesionaliza el producto o servicio.

La acción típica consiste en hacer alega­
ciones falsas o manifestar caracteres in­
ciertos en el marco de la publicidad de
los mismos.

Ley 24.240 de Defensa del Consumidor (Argentina).

Decreto 3.466 de 2/12/82 ( Colombia).

Ley 19.496 ( Chile).

Ley General de Consumo ( Ecuador).

Ley Federal de Protección al Consumidor ( México).

Código Alimentario de 1974 (Brasil)

Ley General Francesa de 1992.

Código de Defensa del Consumidor de 1991 (Brasil).

Ley General de Consumidores & Usuarios (España).

Código Penal ( España).

7) Derecho Comparado.

Se analiza brevemente la Legislación es­
pañola vigente, pues se trata de un con­
junto de disposiciones fuertes, esencia-

* ResponsablIidad.·Em'p~sarial (Traza-
bilidad). . \

* $eg.uridad Alimentaria entendida
c9mo el.·:v~'lq¡. máximo ~e riesgo con­
sentido de :~n~alimento, desde la pers­
pectiva sanitaria, industrIal, nutricional,
comercial é i~forínativa~ es uno de los 7
principios., básicos de la 'Cumbre del Mi­
lenio de sepfiembre/2000 de la ONU.

* Publicidad Alimentaria.

* Información Veraz.

* Sensibilidad.

* IDA (ingestión diaria admisible).

* Garantías (análisis de riesgo y punto
críticos de control).

* Variabilidad ( evita los monopolios y
asegura abastecimiento).

* Calidad conocida como la evaluación
comparativa del conjunto de atributos
o caracteres apreciables organoléptica­
mente de un alimento- que deberá ser
genuino, auténtico, idóneo, sano- el
cual a la vez marcará una tendencia
favorable a la.aceptabilidad por el con­
sumidor, fundado en razones geográfi­
cas, étnicas, familiares, laborales, po­
líticas o sociales.

*Tratamiento preferencial para temas,
áreas e individuos especiales. (Alimen­
tos artesanales, alimentos funcionales,
alimentos para 3era edad, alimentos
para diabéticos, alimentos para anima­
les, otros).-
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Algunos elementos deben destacarse: j ~ ,.-_. .~-'Ú
. It.,. " / .'í

.trascel~~encia de la inf~rmaciónen la configuración del consentimiento a la hora de perfeccionar eI1::rlJ.¡~~~~~, \. ~~
• a publiCIdad es llnfenomeno de masas y como tal debe reglllarse ~+-,~.'~ 'J'
• su control illlegra el decálogo de derechos básicos del consumidor ) "~~;I~f¡jJf :1./

<.~ ~t4:. a.
• es una obligación de la cadena agroalil11entaria ~ .....0 I

o '...... ,/ S"I
• debe exigirse el precio c0111pleto · <>0--- 0,4~.

~.~ .
• se aplica el principio de prevalencia de las cláusulas nlás beneficiosas para el consul1zidor

• es nula la renuncia a los derechos básicos

• se debe distinguir entre publicidad engañosa ( induce al error, sus datos no se corresponden con la realidad ni correlación COIl

lo ofrecido; su nlensaje puede ser anzbiguo, silencioso) y la falsa (no cierta) , así COfno e/fraude ( adenzás de los requisitos
citados se incorpora el dolo, la intencionalidad, el C0/11pOnente subjetivo anól1za/o, la carga e1110cionalnegativa ).

REFLEXIÓN FINAL
Indudablemente, se trata de un nuevo
tema en el ámbito alimentario. No ha
sido regulado directamente sino a través
de disposiciones tangenciales, que van
delineado lentamente un notorio avance
en la sanción de las irregularidades ali-
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Instrucciones para los autor s

REVISTA DE LA SOCIEDAD DE MEDICINA VETERINARIA DEL URUGUAY

Veterinaria es la revista oficial de la So­
ciedad de Medicina Veterinaria del Uru­
guay destinada a publicar artículos en idio­
ma español sobre temas técnicos, cientí­
ficos y otras comunicaciones referentes a
las Ciencias Veterinarias.

Los contenidos y opiniones incluidos en
los artículos son responsabilidad exclusi va
de los autores.

INSTRUCCIONES PARA LOS
AUTORES DE TRABAJOS PARA
PUBLICACIÓN

Normas generales

Los trabajos se enviarán a la Sociedad de
Medicina Veterinaria del Uruguay, Conse­
jo Editor de la revista Veterinaria, Cerro
Largo 1895, CPI1200, Montevideo, con
un original y dos copias y en diskette
(3.5").

La etiqueta del diskette deberá contener el
apellido del primer autor, las primeras pa­
labras del artículo y el nOlnbre del proce­
sador de texto utilizado. El texto será ar­
chi vado en documento Word y no deberá
exceder de 20 páginas en forrnato carta
(21,6 x 27,9 cm), escrito en una sola cari­
lla, con margen de 2,5 cln a cada lado y
de berá estar escri to con caracteres de 12
puntos, con interlineado doble. Los cua­
dros y figuras deben ir al final del Inanus­
crito (cada una en hoja aparte). Las figu­
ras deben estar fuera del manuscrito he­
chas en Excell o Power Point. Las foto­
grafías o impresiones serán en blanco y
negro, en un máximo de 5 que serán adjun­
tadas al original, con leyenda en hoja apar­
te y numeradas al dorso indicando el borde
superior derecho. Las fotografías o ilus­
traciones en color podrán ser publicadas
pero a costo de los autores, no se acepta­
rán diapositivas.

Los autores solicitarán por nota aparte y
con la firma de todos ellos la publicación
del trabajo, designando a uno de los mis­
mos para ser enviada la correspondencia
(indicando dirección postal cOlnpleta, te­
léfono, fax y correo electrónico), deján­
dose establecido que el Inismo no se ha
publicado ni se ha remitido a ninguna otra
publicación periódica. Se aceptarán traba­
jos que hubieran sido publicados como re­
súlnenes o comunicaciones cortas en con­
gresos, simposios o jornadas, debiéndose
en este caso indicarse en el pie de la pri­
mera página del artículo.

Los trabajos recibidos serán evaluados por
el Consejo Editor pudiendo darle los desti­
nos siguientes: aceptarlos, devolverlos a
los autores para su adecuación o rechazar­
los. El Consejo Editor los clasi ficará en:
l. Trabajo científico (artículo original,
revisión) y 2. Trabajo de divulgación
(práctica veterinaria, diagnóstico, tecno­
lógico, conferencia). Los autores recibi­
rán 10 separatas.

Los trabajos aceptados para publicación
pasan a ser propiedad intelectual de la
SMVU quedando los derechos de publica­
ción del trabajo a su cargo. Las reproduc­
ciones parciales o totales sólo pueden rea­
lizarse con la autorización escrita del edi­
tor.

1. Trabajos científicos

Es una publicación que aporta y amplía el
conocilniento o la comprensión de un pro­
blelna determinado y que describe resulta­
dos originales que contiene suficiente in­
formación como para que otro investiga­
dor pueda: evaluar las observaciones, re­
petir los experimentos y comprobar las
conclusiones. Un artículo original requie­
re rigor científico, expresado con lógica,
claridad y precisión, con una extensión en
función de los resultados y respaldado por
ci tas bibliográficas ilnprescindiblcs. Exis­
tirá un arbitraje de estos trabajos que se­
rán evaluados por miembros de un COlnité
de Arbitras de la revista Veterinaria.

2. 'Irabajos de divulgación

Son aquellos trabajos que no cumplen con
las normas de trabajos científicos origina­
les pero que su contenido es de un interés
o seriedad tal que merece su publicación.

El Consejo Editor evaluará el trabajo y lo
clasi ficará según su contenido en: prácti­
cas veterinarias, diagnósticos, tecnológi­
cos, conferencias, educación, u otro según
corresponda. También podrán ser publica­
das Cartas al Editor de intercalnbio profe­
sional.

Normas de redacción para Artículos
Originales

Contendrán los siguientes elelnentos:

Título: Será lo más breve posible y conci­
so, reflejando exactalnente lo que el tra­
bajo contiene. Escrito en minúsculas.

NOlnbre de Autores: apellido, inicial del
nombre ' ; otro/s nombres

ejelnplo: Vidal, L.'; Gómez, J.2

dirección:(en pie de página): ejemplo: ' De­
partalnento de Bovinos, Facultad de Cien­
cias Veterinarias, Suipacha 698, Buenos Ai­
res, Argentina, tel.: (497)3002511, e-mail:
vidal @facvct.coln; 2 Facultad de Veteri­
naria.

Se detallará solalnente la dirección postal
cOlnpleta del autor responsable o corres­
pondiente, para los demás autores sola­
mente el nOlnbre de la institución.

RESUMEN

Dará una idea clara y precisa del conteni­
do, será una versión en miniatura del artí­
culo, conteniendo: objetivos, materiales
y métodos, resultados, conclusión. No debe
excederse de 200 palabras. Escrito en es­

pañol en tiempo presente y en un sólo
párrafo luego del encabezado del título y
los autores.

El resulnen con texto en inglés se denomi­
nará: SUlnmary.

Palabras cla ve

El autor propondrá las palabras clave que
representen al contenido del texto para
una clasi ficación y búsqueda bibliográfica.
Se permitirán hasta 5 (cinco) palabras.

Las lnislnas palabras en idioma inglés (Key
words) serán agregadas para complemen­
tar el SUlnlnary.

INTRODUCCIÓN

Los autores deben suministrar anteceden­
tes suficientes sobre el tema para que el lec­
tor no deba recurrir a otras publicaciones
anteriores y para que comprenda la impor­
tancia o trascendencia de la investigación
que se comunica. Deben referirse al contex­
to en general (en el mundo, etc.) y en parti­
cular (en el país), eligiendo las informacio­
nes más recientes y más relevantes.

Se deben dar los fundamentos científicos
del estudio y definir claramente cuál es el
propósito de escribir el artículo, precisan­
do en el últilno párrafo los objetivos del
trabajo. Escri to en tielnpo prcsen te.

MATERIALES Y MÉTODOS

Los autores deben dar suficientes detalles
para que un investigador competente pue­
da repetir los experimentos y definir el
diseño experimental.

Describir claralnente los animales utiliza­
dos, su núlnero, especie, género, raza, edad.
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Describir claramente la marca, modelo y
origen (ciudad y país del fabricar.te) de los
equipos utilizados. Los reactivos, drogas o
medicamentos deben describirse por su
nOlnbre genérico o químico o por marcas
comerciales patentadas (que se señalarán al
pie de página).

Los métodos y procedimientos deben ser
detallados y bibliográficamente referencia­
dos. Deben precisarse con claridad, tiem­
pos, temperaturas, etc. Los métodos de
los análisis estadísticos deben señalarse y
citarse bibliográficamente.

RESULTADOS

La descripción de los resultados obtenidos
debe presentarse con claridad. Prilneramen­
te hacer un "pantallazo general" de los
resultados experimentales y luego pueden
describirse en cuadros (tablas) o figuras
(gráficos, dibujos, fotografías) los datos
de los experimentos. No deben presentar­
se datos repetiti vos o demasiado extensos
y detallistas.

Deben usarse medidas del sistenla métrico
decimal dentro de lo posible u otras medi­
das convencionales. Los análisis estadísti­
cos de datos deben señalar su significación.

Debe redactarse en tiempo pasado

DISCUSIÓN

Deben mostrarse las relaciones entre los
hechos observados, con las hipótesis del
propio experimento y/o con las teorías,
resultados o conclusiones de otros autores

Formule las conclusiones en forma clara.
Deben aplicarse las referencias bibliográ­
ficas al experimento y no abundar en de­
talles no estudiados.

Deben exponerse la significaci.ón de los
resultados y evitar las repeticiones.

Escrito en tiempo pasado en tercera perso­
na del singular o plural según corresponda.

CONCLUSIONES
Se deben dar interpretaciones que sean jus­
tificadas por los datos.

Se deben resumir y globalizar las conclu­
siones parciales que se obtu vieren de dife­
rentes resultados del trabajo. No deben
darse conclusiones demasiado generales.

Debe haber una coherencia entre los obje­
ti vos, los resultados y las conclusiones, pu­
diendo sugerirse recomendaciones.

Agradecimientos
Deberá constar el nombre de las personas
y la institución a la que pertenecen ha­
ciendo mención al moti vo del agradeci­
miento. Debe ser escrito en forma conci-
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sa y hacer referencia a materiales o equi­
pos y al apoyo financiero.

Referencias Bibliográficas
En el texto: Al final de cada cita bibliográ­
fica se colocará: el núlnero correspondiente
al autor con punto. Si existieran varias
citas en el mismo párrafo se citará de la
siguiente manera (ej.): (8, ID, 12-14,22).
Si es necesario mencionar un autor en el
texto, se escribirá el apellido del Iero autor
entre paréntesis; si los autores fueran dos se
colocarán los apellidos de ambos y entre
medio el símbolo &. En todos los casos de­
berá citarse además el núlnero correspon­
diente a la referencia bibliográfica.

En el ítem de Referencias bibliográficas:
Debe hacerse especial atención al texto
de las referencias bibliográficas, no se acep­
tarán trabajos mal referenciados. Las re­
ferencias deben colocarse en orden alfa­
bético de autores, nUlnerando las obras ci­
tadas y consultadas en el texto. Deberán
citarse de la siguiente manera: Apellido
seguido de coma y un espacio (,) y luego
la(s) inicial(es) seguida(s) de un punto (.).
Ej. : González, Roo Si hubieran varios auto­
res deben separarse entre sí por un punto
y coma (;). A continuación, se colocará el
año de la publicación entre paréntesis.
Ejemplo: González, R.; López, A. (1989).
Más de una referencia del mismo autor se
ordenará en orden cronológico decreciente.

Después del año se escribirá el título del ar­
tículo tenninado en punto. Las revistas cien­
tíficas serán citadas según las abreviaturas
convencionales, ej.: Aln.J.Vet.Res. o el nOln­
bre completo de la revista, seguido por el
volumen, el núlnero entre paréntesis, segui­
do por los números de páginas precedidos
por dos puntos, ejemplos: 12:44-48. ó tam­
bién: 12(8):44-48. Ejemplo: González, R.;
López, A. (1989) Paraqueratosis en suinos.
Am,j. Vet.Res. 12(8):44-48.

En el caso de la cita de libros, se indicará
Autores (Año) Título, n° de edición (salvo
la 1ra.), Lugar de edición, Editorial, Canti­
dad de páginas del libro. Ejemplo: Roseln­
berger, G. (1983) Enfermedades de los bovi­
nos. 2a. ed. Berlín, Ed. Paul Parey, 577 p.

En el caso de la cita de cap"ítulo de libros,
se indicará Autores (Año) Título del capí­
tulo, In: Autores (editores) del libro, Títu­
lo del libro, Edición, Lugar de edición,
Editor, Páginas inicial y final del capítulo
precedido por pp y entre guión. Ejemplo:
Dirksen, G. (1983) Enfermedades del apa­
rato digesti vO. En: Rosemberger, G. En­
fermedades de los bovinos. 2a. ed. Berlín,
Ed. Paul Parey, pp. 235-242.

En la cita de congresos: Autores (Año)
Título del artículo. Nombre del congreso.

NÚlnero ordinal del congreso, Ciudad, País,
páginas.

En la cita de una tesis: Autores (Año) Tí­
tulo de la tesis. Tipo de tesis (ej.: doctor
veterinario), Institución, Ciudad, País.

En la cita de comunicaciones personales:
se cita el NOlnbre (apellido, inicial del
nombre) (Año), se hace una llamada y se
cita al pie de página con el texto: COlnu­
nicación personal. No citar en las refe­
rencias bibliográficas.

Cuadros

Los cuadros deben tener un n° de identifi­
cación correlati va que figurará en el texto
y contendrán un texto de título en la par­
te superior. Deben contener información
sobre el experimento que lo autodefina.
Las referencias o símbolos de los cuadros
se presentarán al pie del mismo en letra
cursiva de tamaño ID puntos. Ejemplo:
Cuadro I. Variación de la temperatura en
función del tiempo., Ejemplo de pie de
cuadro: T = temperatura, t = tiempo (en
minutos). Si el cuadro no es original, citar
la fuente (Autor y aíio) en pie de página.

Figuras y Gráficos

Las figuras o gráficos deben tener un n° de
identi ficación correlati vo que corresponda
con el texto y contener un texto de defini­
ción del contenido en la parte inferior, con
leyendas y definición de los símbolos utili­
zados. Si la figura o gráfico no es original,
citar la fuente (Autor y año) en pie de pági-.
na.

Fotos

Las fotografías y especialmente las Ini­
crofotografías deben contener una escala
de referencia. Deben tener un n° de identi­
ficación correlativo que corresponda con
el texto y contener un texto de definición
del contenido en la parte inferior, con le­
yendas y definición de los símbolos utili­
zados. Si la fotografía no es original, citar
la fuente (Autor y año) en pie de página.

Normas de redacción para
Revisiones

Es un trabajo científico con el objeti vo de
efectuar una revisión o recapitulación ac­
tualizada de los conocimientos presentando
una evaluación crítica de la literatura publi­
cada según la perspectiva del autor. Este tipo
de trabajo permite una mayor discrecionali­
dad en la presentación de la organización
pero debe mantener rigor científico. Debe­
rán describirse los objetivos y el alcance que
se pretende lograr. La cita de bibliografía será
la misma que la de los artículos originales.
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